


* RECUERDOS TAURINOS DE ANTAÑO * 

José Rodríguez \ Rodríguez (Pepete 

I A temporada mackileña de 1862 presentase ba
jo bien, lúgubre aspecto. En la primera corri
da —20 de abril— sucumbió el segundo de 

lo® espadas escriturados, el cordobés José Rodrí
guez Rodríguez, herido por el toro /ocfnero, de la 
ya renombrada ganadería sevillana de Miura.. 

Atribuyóse la tragedia a la valentía del diestro, 
a su templado corazón, capacitado para las ma
yores temeridades. No estamos de acuerdo con 
los escritores que tal afirmaron: la muerte de este 
diestro se debió únicamente a la fatalidad. 

Todos hemos presenciado en la Plaaz cosas se
mejantes a la del 20 de abril de 1862: un diestro 
en peligro; otro que, precipitadamente, .acude al 
quite y es a la vez cogido; a veces, graves cor
nadas. 

En otras ocasiones, todo se reduce c un sim
ple revolcón sin consecuencias. Nada cuenta la 
maestría; todo es cuestión de suerte. 

El arrojo, el valeroso est'.lo de torear de Fras
cuelo, Be verte o Belmente, nos hacía pensar en 
la tragedia; la habilidad y facultades de Gallito 
alejaba de la mente la idea del peliqm; ro obs
tante, el nombre de éste, y no de aquéUos, apa
rece en los anales de la Fiesta entre el de los in
fortunados que pagaron su tributo a un arte por 
ellos libremente abrazado. 

Un estudio biográfico, a grandes rasgos traza
do, ya que otra cosa no permite el espacio de que 
rsponemos, nos dará idea de lo que significó e : 

la profesión taurómaca Pepefe /. 
José Dámaso Rodríguez y Rodríguez vió la luz 

-n Córdoba, el 11 de diciembre de 1824. 
Tratante en ganado y abastecedor del matade

ro el autor de sus días, el íoven losé habituóse, 
desde muy joven al riesgo del tráf'co con las ro
ses bravas, aprendiendo a esquivar él peligro. 

Casado con una Be jar ano, de la familia de los 
Odiadores así apellidados, aficionóse a la profe 
sión, abrazando el oficio ya un tanto maduro, pa
sando su edad de cuatro lustros cuando vistió por 
vez primera la ropa de torear. Hizo el aprendiza
je como peón y banderillero con los espadas no
villeros de su tiempo, y en Plazas andaluzas de 
menor categoría. 

En la de Madrid hizo su primera salida el 11 
de octubre de 1846. Había llegado a la capital 
dos d ías antes, y solicitó de la Empresa le per
mitiese trabajar en esta corrida, lo que consiguió, 
siendo agregado a la cuadrilla de Lucas Blanco. 

La presencia en el ruedo del nuevo lidiador, y 
su basto estilo de clavar los rehiletes, no logra
ron la menor atención por parte de los especta
dores, por lo que el empresario negóse a repetir
lo, como el diestro solicitaba. Los honorarios de 
este día se limitaron a 200 reales, la cantidaa 
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más írí ima de la nómina 
en relación con los rehi
leteros. 

Su pariente Antonio Lu-
que CeJ Cámara) se encar
gó de facilitarle mediOB de 
progresar en la carrera, 
agregándole a su cuadri
lla. Trabaijó como bande
rillero y media espada en 
Plazas andaluzas de menor 
categoría, altemando en 
algunas con su jefe, y por 
indicación de éste es ajus
tado de tercera espada en 
las corridas; de Córdoba 
del 11 y 13 de junio de 
1848. demostrando ante sus 
paisanos tanto arrojo co
mo desiconocimiento del ofi
cio. A l pasar Luque por Ma
drid, en 1849, recomienda 
a Cúchares se interese por 
su pariente; éste complace 
a su amigo, y Pepefe vuel
ve a pisar el ruedo de la 
Corte, en el que estoquea 
por vez primera, como me
dia espada, en la corrida 
del 3 de septiembre, en la 

que Cúchares y Julián Casas figuran de jefes de 
lidia. 

Creíase J o s é Rodríguez en condiciones de as
cender de categoría, y logró que Juan Lucas Blan
co le doctorase en Sevilla, el 12 de agosto de 1850, 
cediéndole el toro Gaimíío (negro), de don Joaquín 
de la Concha y Sierra. 

interesóse por el novel espada José Redondo (el 
Chiclanero), y por ccmplcoer a éste fué incluido 
Pepeíe en el cartel de la corrida de Beneíicencio., 
madrileño, el 4 de julio de 1652. Alternó este día 
con Cucliareis., e í Chícíanero y el Cano, estoquean
do en cuarto y octavo lugar lo® toros Cabriilo 
(castaño), de Fuentes, y Corzo (albinegro), de Gó
mez, no mediando cesión de trastos, por haber 
ya alternnado en provincias con el primera es
pada. 

No convenció a la afición de la Corte el basto 
y vulgar estilo del lidiador cordobés, oero su va
lentía y buena voluntad fueron premiadas con 
aplausos. 

José Rodríguez, que anteriormente no había 
dado importancia a las varias alternativas obteni
das de Antonio Luque. hizo lo propio con las de 
Sevilla y Madrid, agregándose como banderillero 
a la cuadrilla de José Redondo, con el que tra
bajó en provincias, hasta que resuelto a auedar 

definitivamente c o m o 
matador de toros, vol
vió a Madrid en 1853, 
y en la corrida del 27 
de junio Cayetano Sanz 
le ced^ó los trastosi y el 
primer toro. Lagorfífo 
(retinto), de Gaviría. 

Desde esta fecha lo
gra José Rodríguez con
tratos en buena canti
dad, torea en las prin
cipales Plazas e s p a ñ o 
las, SUBÍ faenas, so
brias, carentes de ha
bilidad y estilo, pero so
bradas de arrojo, entu
siasman a los públicos 
gustosoBi de fuertes emo. 
cienes, v el matador 
cordobés, a estoconazo 

Toro «Jocinero» de Miu
ra que mató a José 

Rodríguez (Pepete) 

José Rodríguez (Pepete) 

limpio, va cimentando gloria Y fortuna, siendo 'nuy 
solicitado por las Empresas. 

Alternando con los diestros de primera fila, 
arriesgábase a ejecutar cuantas! suertes v e í a que 
éstos practicaban, los lances le sa l ían m á s o me
nos perfectos —menos, generalmente^—, pero la 
imperfección era suplida con tal cantidad de va
lor que dejaba absorto® a los espectadores. 

Algo modificó su estilo en los últimos años de 
su labor en las Plazas, defendiéndose mejor de 
los toros con un toreo de capa y muleta sin finu
ra, pero algo vistoso y eficaz. 

Recibía los toros que a ello se prestaban y en
traba al volapié con valor extraordinario. Las co
gidas continuaban siendo frecuentes, los varetazos 
que recibía eran inímitos. pero ni a éstos daba 
importancia ni las heridas aminoraban sus arres
tos, ya que repuesto de graves cogidas sa l ía a 
la arena con nuevos bríos y siempre animoso. 

La suerte acabó de serle propicia en el año de 
1862. Para inaugurar la temporada, el 20 de abril 
se organizó la corrida con tres toros; de Miura y 
tres de Salido, y los espadas Sanz y Pepefe. 

En segundo lugar dióse suelta al toro Jocinero 
(cárdeno, botinero, capirote), de Miura. que de sa
lida se arrancó a Pepefe, quien lo corrió con el 
capote, saltando el diestroi la barrera. 

Unos espectadores le dirigieron la oalabra, v 
cuando un fuerte rumor hízole volver la cabeza, 
vió al picador Antonio Calderón, caído y en petó-

TO. Pepefe saltó rápido al ruedo y corrió hacia el 
toro, llevando el caroote plegado sobre el brazo iz-

lierdo. Jocinero al verlo correr se le arrancó, v 
embrocándole, sin darle tiempo a desplegar la ca
pa, le enganchó por la ropa; el diestro agarróse 
del pitón que le tenía enganchado, pretendiendo 
desasirse, pero el animal tiró un fuerte derrote y 
le clavó el pitón en el pecho destrozándole el pul
món. Levantóse el diestro arrojado por el toro, di
rigióse a la barrera, sobre la que cayó , hiriéndose 
en la frente, y ya en la enfermería reaccionó un 
momento, preguntando' con voz entera a los facul
tativos: 

—¿Es algo?... 
No habló más , la muerte fué instantánea. 
Así ocurrió la tragedia que borró del mundo de 

los vivos al espada José Dámaso Rodríguez y Ro
dríguez. El toro Jocinero mereció ser clasificado 
de bancüera; tomó 18 varas, de Calderón, Alvarez 
y el Naranjero: fué estoqueado por Cayetano Sanz. 

RECORTES 
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* C4DA SE/'W/ilVA 

LAS NOVILLADAS. LAS 
SESPONSABILIDADES 
Y "LOS T O R I T O S 

BE M0R0BE 
LA temporada en la Plaza de Madrid puede 

considerarse vírtualmente terminada. Que
da aún otro festejo de orden benéf ico: el 

del Montepío de la Pol ic ía . Solamente que éste , 
como el dé la Asoc iac ión de la Prensa, va a 
consistir este ano en una novillada. ¡Buena alha
raca y estupendos los comentarios que estas 
novilladas benéf icas han suscitado! De momento, 
lo inmediato, lo que primeramente se exige, aun
que luego la justicia de enero se aplaque, es una 
responsabilidad; la que sea. Una. Responsabili
dad sobre la que acumular acusaciones de quie
nes, por razones múlt ip les , se hallan en una posi
c ión insatisfecha. Es, s e g ú n la expresión popular, 
« lo que marca la tabla». Pero ¿de quién o de quiénes es la culpa, la au
téntica culpa, de que para determinados festejos benéficos haya que 
haber recurrido este a ñ o a las novilladas? 

Porque lo frecuente suele ser que la cuerda se rompa por la parte 
m á s débil , y a lo mejor resulta que la culpa de todo lo que pasa en el 
mundo taurino actual, y de que a 
estas alturas se hayan celebrado 
este a ñ o treinta y dos corridas 
de toros menos que en el año 1949, 
la tiene la Prensa toda, o cual
quier modesto periodista que, in
cluso renunciando a sus propios 
a f e c t o s y admiraciones, haya 
oteado con imparcialidad el pa
norama y haya comprendido que 
ganancias leg í t imas en orden a 
fines asistenciales no podían lo
grarse este a ñ o sino por el cami
no empleado. 

No, no hay solamente una cul
pa, sino muchas culpas reunidas; 
que cada cual se las sacude a su 
modo; porque la culpa siempre 
es incómoda . Que se la sacuda 
cada uno es admisible, pero ya 
no lo es tanto atribuirla a los de
m á s . 

Se habla ahora, como un* s ín 
toma de la decadencia de la Fies
ta, en la que nunca hemos creí
do, y en estas páginas hemos sos
tenido reiteradamente n u es t r o 
pensamiento, de toros y de novi
llos, y de la diferencia con épocas 
anteriores brillantes. Por lo pron-

«Xatri» ^ Aparicio dan la vuelta 
ai rilado a la nmerte del ruarlo 
de ía corrida a beneficio de la Aso 

«•iufión de la Prensa 
I / oto íÍaldom*To\ 

t i 

A p é e l o de la Pla/.a ullf tendido de ••ni el día de la corrida de la Prensa < Foio Baldonn 

lo, de esa «edad de oro» del toreo, en que destacaron con luz propia y esplen
dorosa «Jose l i to» y Bel monte. Bien. Días pasados, en la corrida a benefi
cio de la Asoc iac ión de la Prensa, estaba en una barrera del tendido 2, acom
pañado de su hijo Alfredo, Gregorio Corroehano, periodista ilustre e histo
riador de esa época del toreo precisamente. ¿Qué pensará de todo esto —nos 

preguntábamos— Gregorio Corrochano, maestro de 
la critica hace m á s de treinta a ñ o s , y ahora? IA res
puesta nos l l egó pronto. Por medio del diario «Espa
ña», de Tánger , en que Corrochano es tá publicando' 
las que titula sus «Crónicas de la épocr de «Gall i to» y 
B e l m e n t e » . Fecha de la reproducción: 2 de julio 
de 1950. Tí tu lo de la crónica: «Santander taurino. 
Pastor, «Gall i to» y Belmente, con tontos de Mn-
rube». 

Ref ir iéndose a la ac tuac ión de Juan Belmente, 
dice: «Si hubiera visto como nosotros, en un carro, 
en plena vía, al becerrillo, se desmaya en les brazos 
de sus cargadores. £1 an imal í to , viste de cerca y muer
to, sin esa arrogancia que tanto acrecienta aparente-.' 
mente a los toros bravos, parecía una temér i ta . To
dos nos paramos a tocarle y examinarle, y hasta hubo 
quien tuvo unas frases amables para el an imal í to sa
crificado, tan prematuramente. Eran los toritos de 
Murube, cuatro muy discutibles; dos, inadmisibles del 
todo. En el primer tercio fueron bravitos; pero al se
gundo llegaron ya agotados. Nosotros no se lo toma
mos en cuenta; al contrario, nos parece que hicieron 
demasiado; no ten ían edad para exigirles m á s . » 

Esta crónica de Gregorio Corrochano, reproducida 
ahora en «España» , de Tánger , apareció en « A B C» el 
día 3 de agosto de ¡1917! -

La moraleja que pretendemos extraer de esta cita 
es que en todas las épocas del toreo han existido mo
das y modos, unos pasajeros y otros permanentes. 
Que, s e g ú n eso, cada palo aguante su vela y ya esta
remos todos un poce m á s conformes. 

'A E M E C E 



LA CORRIDA A RENEFICW DE 11 

JUIIU APARICIO y MIGUEL BAEZ, " L I T I T lidiaron mano 
a mano reses de don Antnnio Pérez , de San Fernando 

Aparicio y «Litri» tienen muchas simpatías, 
grandes ccdmaiaxiores y no pocos detracto 
res. Detractores de uno u otro, no de ambos. 
El secreto del éxito de este mano a mano 
está en que hay espectadores que todo le 
niegan a «Litri» y todo le dan a Aparicio. 
y otros que piensan lo contrario en ab 
soluto. 

Dos lidiadoces —Aparicio y «Litri»— que 
totean juntos cuantas corrida» contratan que 

ra los aficionados. Aparicio hizo el ejercicio mea 
brillante en el segundo tema; pero para el tribu 
nal calificador, no. Como no hubo concesión <i« 
oreja en el tercer novillo, Aparicio dió dos vueltas 
al ruedo. Cortó la oreja del primero y otra del 
quinto. El primer bicho era manso. No tomó las 
"•aras reglamentarias y fué condenado a bandeti 
lias negras. Aparicio comprendió que el toro era 
cobardón, que la res podía llegar a embestir rela
tivamente bien, y, dándole- todas las ventajas, pe 

Un ns tura í «en la isquiefféa 
éttl «Litri» 

(Feto Baldtuner») 

4^arteio en un 

(Fot Baídonfru) 

S E rmunr^n que Aparicio y «Litri» torearían to 
ros en ves de novillos en la corrida y beneii 
cío de Ja Asociación de la Prensa, y lidiaron 

toros muy bien presentados, y algunos con res 
potables defensas. Pero «1 ganado no respondió, 
por lo que a bravura se refiere, a lo que era da 
ble esperar. Sólo el quinto hizo pelea alegre; los 
d e m á s se defendieron en tablas, y aunque no fue 
ron peligrosos» tuvieron no pocas dificultades. El 
primero fué castigado con banderillas negras. 

Que hab ía interesado el mano a mano no tiene 
duda alguna. Se vendieron todos los billetes, y co 
mo en las verdaderas y grandes solemnidades, el 
paseo de las cuadrillas fué presenciado en silen
cio. A l frente de ios toreros, Julio Aparicio» de 
blanco y oro, y Miguel Báez, de rosa y oro. El so 
bresdiente. al que no h a b í a m o s de ver m á s que 
en los tercios de banderillas. Manuel Roig, «Niño 
de la Isla», de granate y oro. 

Mucha e x p e c t a 
ción, muchos comen
tarios y mucho ca
lor. Se ve en las ten
didos a gentes que 
rara vez concurren a 
os c o s o * '-urinofl 

i 

tienen el mismo apoderado y que no son rivales 
en el ruedo, se disputan los aplausos en lucha 
noble y continuada. Son dos lidiadores que no tie 
nen ningún punto de contado, y, por consiguiente, 
no se encontrarán nunca. Cada uno sigue su ca 
mino: Aparicio, el de la maestr ía artística; «Litri». 
el de kx emocionante belleza. No importa que de 
ordinario toreen con otro espada para completar 
la tema, porque, generalmente, las novilladas en 
que torean ambos suelen ser un mano a mano 
entre Aparicio y «Litri», a presencia de otro' ma
tador. 

{BUEN EXAMEN, JOVEN! 

Cuando en las pág inas de 
EL RUEDO anuncié que Apa 
rido y «Litri» iban a lidiar to
ros en la corrida de la Prensa. 
Hje que esto equival ía al exa

men de revál ida 
Y a tienen ustedes 
a J u l i o Aparicio 
con premio axtre. 
o r d i n a r i o -—dos 
o r e j a s y cuatro 
vueltas al ruedo— 
dispuesto a dar el 
paso decisivo en 
cuanto se le or
dene. De los tres 
tanas que le to
caron en suerte, 
el segundo fué di 
fkrfíwímo; el pri 
mero, regular, y el 

fácíL Pa 

«Litri» en uu molinete de rodillas 
{Apunte del natural) 

ro sin dejarle hueco paro la heñida, lo muleteó 
muy suavemente por boje, dejando en todos. loe 
pases su cuerpo al descubierto. Cuando, encelado 
el toro, quiso coger, se encontró •con la muleta 
dominadora de Julio Aparicio, quien» en la suerte 
contraria, agarró en la primera igualada una es 
tocada, de l a que rodó el bicho. Y a hemos dicho 
que no cortó la oreja del tercero, aunque la me 
recio m á s que en loe otros dos. La faena fué br* 
Ilantísima. 'ES toro fué a menos y l l egó di ú!ümo 
tercio reservón y cobarde. Pudo m á s que el toro 
Julio Aparicio, y a c a b ó por hacerlo embestir, aun 
que siempre al hilo de km labias. Y allí lo mató 

Aparicio sujetando al tercero de la tarde, 
que se refugiaba constantemente en tabla» 

{Apunte del natural) 



ISOCIACION DE LA PRENSA 

LAS N O V I L L A D A S DEL DIA DE.SAN 
PEDRO Y DEL DOMINGO, EN LAS VENTAS 

Aparicio de una estocada, d e s p u é s de una de las 
faenas de m á s mérito que se tari hecho en M a 
¿trid en los últimos años . A l quinto la hizo la loe 
na y lo mató en el centro del ruedo. El toro fué 
el mejor de la coirida, y Aparicio 3o aprovechó 
bien. A (oro alegre, toreo -variado. Aparicio toreó 
con la derecha y con la izquierda muy vistosa 
mente y lo mató bien. Era natural que le canee 
dieran la oreja, y se la dieron. 

Un desplante del «Li-
tri». Se arrodilló de 
espalda al de don An
tonio Pérez y arrojó 
lejos muleta y estoque 
{Apunte del natural) 

Empieso asi el brillante y depurado escritor colombiano: «Hombre, di 
ganos, ¿en qué q u e d ó «Litxi» con su debut en Madrid? A l fin, resultó 
algo bueno? ¿Qué sabe usted de que aquello fué lo sensacional y lo soca 
ron en hombros?» Y luego arremete, siempre haciendo gala de un estile 
literario fmisimo, contra «Bórico», que ha cometido la avilantez Ide elogiar 
a «Lftri». EL que no ha visto a Miguel Báez, asegura que todo lo que dice 
el cronista de EL RUEDO es mentira. 

Yo, que soy «Bórico», esperabef un éxito grande de «Litri» para tener 
ocas ión de pedir humildemente perdón al anónimo escritor de «El ü n i v e i 
sal»; pero, ¿quién se atreve a tanto si «Litri» cortó una oreja, d ló dos vuel 
as al ruedo y fué paseado a hombros? ¿Cómo hablar de Miguel Báez 

elegioscanonte si no podemos citar otra cosa que las series de naturales, 

¿QUL DIRAN EN CARTAGENA 
DE INDIAS? 

No he -tenido suerte. Esperaba kt nueva actúa 
ció» de Miguel Báez. «litri», en Madrid con gran 
interés; interés particularísimo, esta es la verdad, 
Imaginen mis lectores cómo esperaba yo la i , 
va salida dé «Litri» en Madrid Cuando sepan que 
en Cartag- a de Indias se publica un periódico, 
tffuiado «El Universal», en el que se da una p á g i 
na taurina, dirigida por L M . ¿página que el di 
i O de junio se dedicó, en su mayor parte, a rii 
producir las noticias taurinas pu ' 
blicadas en el último número 
de EL RUEDO llegado a Coloro 
bia y a insultar gravemente a 
«Bórico» por haber elogiado la 
actuación de Miguel Báez en la¿> 
aovilladas de San Isidro. Cerca 
de tres columnas 
dedica el anónimo 
«scritoj a «Bórico» 
pena des c a r g a r 
eobre él todo 
o&o que. por lo 
escrito, se ve que 
profesa a Miguel 
Báez. Si del anóni 
'Oo escritor coloro 
Mano dependiera, 
"^guramente «Ba 
'ico» sería llevado 

patíbulo 

Un pase de pecho 
de Je» tí Í'̂  Gracia 
{Foto BuJUomero) 

• m 

* D E L A N O V I L L A 
DA D E L DIA D E 
S A N P E D R O . 
Aguado de Castro 
en su faena de 
muleta al primero 
(Foto Hitldnnwro] 

1 
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dejando llegar al toro desde muy lejos: los molinetes de rodillas, las manóle , 
tinas, loa de pecho y en redondo, y los adornos hincándose de rodillas ante el 
toro y tirando el estoque y la muleta a la arena? ¿ Q u é Importancia puede 
tener todo esto para el anónimo y brillante escritor de Cartagena de Indias, 
que sabe mejor que los madri leños lo que ocurre en Madrid, sin abandonar 
Cartagena? En cambio, si digo que en el sexto no me gustó, el anónimo y 
brillante escritor me va a pillar en contradicción y me acusará, por lo menos, 
de los sucesos de Corea. Esperemos para hablar de «Litri». a mejor ocasión. 

Ileses de* vizconde de Garci~Grandef para 
Benigno Aguado de Castrof J e s ú s Gracia 

y Manuel Rodr íguez 
No esperábamos graneles cosas de la terna de 

matadores anunciada para el d í a de San Pedro en 
las Ventas: pero íuiúios a la Plaza ilusionados, 
porque recordábamos las excelentes novilladas que 
ha presentado en Madrid el vizconde de Garci 
Grande. El jueves, d ía de San Pedro, se corrieron 
seis toros de dicho ganadero, a los que ningún 
reparo puede ponérseles en punto a presentación. 
El primero fué condenado a banderillas negras, y 
les d e m á s hicieron desigual pelea con las plaxas 
montadas, para llegar todos al último tercio bron 
eos y peligrosos. Seis roses poco gratas para los 
Icxeros. 

La entrada, con flojo cartel y tarde ca lmos ís ima, 
fué muy mala. En el sol habría poco m á s de un 
-entenar de espectadores. 

VO TUVO SUERTE 

Aguado de Castro ha toreado dos novilladas es 

Aparic io ¡ni* 
ciando una se
rie de naturales 
con la derecha 

su segundo 



£1 4ebut<iute Manuel Ko^rígur i 
{Foto Babiomero) 

Madrid. D e s p u é s de su renuncia a kx alternativa, 
y en dos ocasiones- ha tropeapado con xeses peli 
grasas. El pasado jueves. Aguado do Castro se de 
teadió bien con la muleta, y estuvo decidido y 
certero con el estoque. Sus dots novillos tenían mu 
Othas y grandes dificultades, y en ambos supo el 
matador superarlas. Puede decirse que su actúa 
cíón fué buena. 

DIO X*A VUELTA A L RUEDO 

Jesús Gracia, el torero aragonés que estuvo a 
un paso del éxito definitivo la tarde de su presen 
tadón en Madrid, dio, el d í a de San Pedro, la 
vuelta al ruedo, d e s p u é s de matar al segundo no
villo. No hubo acuerdo entre los « m i a d o s espec
tadores que asistían al festejo, y en tanto unes 
aplaudían con tuerca, otras protestaban aquella 
vuelta al ruedo. A nuestro entender tuvieron razón 
los qué estimaban que Jesús Gracia no debió dar 
1c vuelta ai anillo. La faena fué valiente, es verdad: 
pero le faltó reposo. Só lo en los - naturales y en 
a lgún derechazo consiguió ajustarse al novillo. 
Mató de una entera perpendicuar. A l quinto, un 
ejemplar precioso, que l legó al último tercio ago 
todo, lo muleteó con precauciones y lo mató de 
dos pinchazos, dos medias estocadas delanteras y 
¿1 descabello al tercer intento. Coa el capoto estu 
vo muy bien en el segundo. 

«NUEVO EN ESTA PLAZA» 

Se anunció ai sevilla
no M a n u e l Rodrigues 
como nuevo en la Pla
za de Madrid. ¿Sola
mente en la de kc ca
pital de España? O mu
cho nos engañamos , o 
fué el jueves la prime
ra vez que Manuel Ro
dríguez se vió anuncia
do en Plaza de impor
tancia y en novillada 
con picadoras. Como el 
muchacho es valiente y 
es tá tranquilo en todo 
momento, suple bien su 
falta de conocimientos 
y su poca práctior ^on 
la decisión y sus de
seos de agradar. Muy 
seguro y fácil con el 

i i i i l l i l l l l i l l W i i l í 

estoque, estuvo bien con el 
capote y m á s que discre
to con l a muleta. 

LO MEJOR DE L A 
NOVILLADA 

Pepe «Parroo» se g a n ó 
las ovaciones m á s fuertes 
de la tarde por su mag
nifica brega y sos dos ex
cepcionales pares de ban
derillas en el sexto. «Pa 
rrao» es hoy una figura 
entre los subalternos de 
categoría. 

Atiensa picó muy bien 
al cuarto, y fué justamen 
te aplaudido. 

CINCO RESES DE SEÑO 
RAS HEREDERAS DE DON 
ALFONSO OLIVARES, Y 
UNA DE RODRIGUEZ PA 
CHECO, PARA RAFAEL 
Y AGÜE, JUAN CORBELLE 

Y MANUEL SEVILLA 

El festejo del pasado do 
mingo en la Monumental 
de Madrid fué un peque 
ño desastre, que duró des
de las seis y media hasta las nueve menos cinco 
minutes. 

La entrada, casi tan mala como el espectáculo . 
Tenía el cartel, por lo que se refiera a los han 

derilleros, la novedad de Paco Agudo v Eduardo 
Barajas, encuadrados en dos cuadrillas, como rehi 
leteres. Paco Agudo toreó a las órdenes de Juan 
Corbedle; pero Barajas no vistió el traje de luces 
en Madrid, y en cam 
bio, sa l ió como ban
derillero el ex mata
dor de novillas Anto
nio Corona. 

N i n g u n o de los 
matadores vistió de 
oro, y, posiblemente 
por esto no logra
mos ver a lo largo 
de toda la novillada 

Y agüe, en ta n e v i l M s del dominico (Foto bnldomero) 

un quite aceptable, ni una verónica de recibo. 
El primer novillo no fué bravo, pero se hubiera 

dejado torear si alguien lo hubiese intentado. 
El segundo, que entró seis veces a los caba
llos, fué peligroso y difícil. El tercero volvió 
tí los corrales, y en su lugar sa l ió uno d» Rodrí 
guez Pacheco, que tomó mal ocho varas, y no ofre
ció grandes dificultades. El cuarto y el sexto fue 

( orbelle en una buena estocada, 
úiiieo detalle digno de mención de 

la novillada del domingo 
{Apunte del natur 

redondo de Juao 
Cerbeüe 

ron buenos a secas, y el quinto, muy huido,. no 
-avo peligro alguno 

Los novillo» no eran los indicados para que los 
toreros hicieran é l poste y otras lindezas por el 
estilo, y aun hubo alguno peligroso. 

Juan Corbelle, en su segunda salida al ruedo de 
las Ventas, y Manuel Sevilla, que hacia su pie 
sentación en Madrid, pueden justificar sus poco 
brillantes pero voluntariosas actuaciones; los de 
más, no. Rafael Y agüe , poco decidido y sin sitio, 
estuvo mal en sus dos novillos como torero y como 
estoqueador. En el primero o y ó un aviso. 

Juan Corbelle tuvo moda suerte en el sorteo. Le 
tocó en primer lugar un novillo peligroso, y en 
segundo, un bicho muy huido, que intentó seis 
reces el salto al callejón, y no hizo otra cosa que 
buscar la salida del ruedo. En los dos estuvo Cor 
belle muy dispuesto a luchar, y en ambos o v ó 
aplausos alentadores. 

Manolo Sevilla toreaba por primera vez en Ma
drid y, naturalmente, estaba preocupado en tar
de para é l decisiva. El público le a c o g i ó con sim 
patio, y le aplaudió. Sevilla puso banderillas al 
tercero, y demostró en los dos que conoce su ofi 
ció. -

BARICO 



• Á V I S T A T E N 
La corrida de la Prensa y la novillada del domín 
go. ios "aguafiestas " y la reacción del público. 
¿Pañuelo r o j o o negro? Aparicio, entre clave
les, "íitri" y el niño de la guardabarrera. ~ Una 
Empresa previsora. La ímifación de una capea. 

Atención hacia el fútbol 

L OS que no consiguieron entrada para la corri
da de la Prensa intentaron, hasta el último 
momento, aguar el vino de' nuestras ilusio

nes. Decían: **No pasará nada. Ya lo verán. Ade
más las localidades de sol estarán vacias porque 
no hay quien aguante el calor." ¡Qué desengaño 
se nevarían estos aguafiestas al conocer las fae
nas de los novilleros de moda, al saber que cor
taron creías y que un toldo de nubes benefició 
A los "morenos", ocultándoles a los rigores del 
enemigo Febo! 

El desfile de las cuadrillas se hizo en un silen
cio que "Ciraldillo" calificó de "impresionante" 
£1 público no mostró hostilidad rccucrüu^, 
pero tampoco confirió crédito o 
margen de Confianza. Estaba allí, 
imparcial yt sereno, para reaccio
nar conforme ai curso de los acon
tecimientos. Y su única protesta 
se exteriorizó precisamente porque 
«na gran mayoría entendía qúe se 
debió conceder una oreja más . Y 
ia vuelta al ruedo conjunta de los 
dos espadas tuvo intención de ho
menaje y desagravio, de ratifica
ción encendida y clamorosa. 

Desde el primer instante se ad
virtió que Aparicio tenía "ganas" 
v sacaba a relucir ese coraje insos
pechado tras su apariencia iría y 
flemática. Ctiando el Presidente 
mostró el pañuelo rojo en el pri
mero, Diego Jalón —colaborador 
muchas veces en esta sección abier
ta a todos— hizo Observar que el 
pañuelo deberla ser negro, a tono 
con las banderillas de luto, y no 
del color del extinguido fuego. Los 
rehiletes funerales se quebraron 
cuando el -toro sufrió una caída y 
se transformaron en patas de ara-

Uu par de A l -
m a n c i l l a 
(.l/»fin<«' dei na

tura: ) 

Cogida de Corona 

ñ a . Pero Aparicio ya había ganado la partida. Y 
demostraba que no le Importaba el tamaño ni 
ia mansedumbre de los enemigos. Un cateto, acos
tumbrado a la alegría de la banda de su pueblo, 
pedia música a todo pulmón. Se comprende. Pero 
lo mismo Aparicio que " L i t r i " , pequeño, fino, dra
mático, citando Impávido desde lejos en ese pase 
natural en que nos recuerda al niño de una guar
dabarrera que se dejara rozar la banderola por 
!a enorme maquina de un tren, llevan la música 

Cogida 

c . / / / f i . - ^ % 

de Juan Corbelle en la novillada del domingo en las Ventas 
( Folo Baldotnero) 

dentro y ellos solos se hacen el son. "Por el ta
maño de las reses, ya han tomado la alternativa." 
Esa f ié la frase que estaba en .labios de muchos 
al terminar el "mano a mano". 

La novillada del domingo, con la plaza casi va
cia, empezó con aguacero y terminó sin luz. En 
el diez se comentaba: 
"¡Qué previsora la Em
presa señalando el co
mienzo a las seis y 
media..." ¡Sospechaba 
que el festejo podía 
terminar a la hora en 
que salen los sere
n o s ' . . ' "iEsto es la 
tertulia de ' L a Pañole
ta", un poco amplia
da!", subrayaba Bece
rra. El quinto novillo 
tableció la tozudez en 
el barbeo de las tablas 
y la terquedad en ol 
empeño de saltar la 
barrera sin conseguir
lo. La primera parte 
del espectáculo repro
dujo con bastante fide
lidad el peor panorama 
de las capeas: sustos y 

carreras, capotes por «1 suelo, barullo y descon
cierto. Algunos novillos, con el morro en la are
na, no cesaban de olfatear. Creíamos que busca-* 
ban la hierba, pero los "técnicos" nos explicaron 
que olían temerosos el rastro de la sangre. Cada 
tíia se aprende algo nuevo. 

A Yagúe le correspondió un enemigo con astilla 
de palo saliente en el morrillo, lo que hemos da
do en llamar el tercer cuerno. Aunque le des
trozó i a ropa y le hizo asomar sobre la talegui

lla el extremo de la corbata como 
si fuera una .vena rota, acabó con 
el buey, pero quedó muy agotado 
de las carreras pedestres que em
prendió . Corbelle entraba y salía 
del burladero cada vez que tenia 
que tirarse a matar. Sevilla, qúe 
es de Madrid, con lo cual todos 
hacemos juegos de palabras geo
gráficos, quiso poner banderillas 
sentado en el estribo, pero más 
bien era que se buscaba una ma
nera disimulada de descansar. " M -

- deano" pico a un novillo muy de
trás y los gastrónomos aseguraban 
que pretendía ofrecernos ríñones a 
!a broche. ' E l Boni" pasó una ma
la tarde, pues algunos astados ta 
tomaron con él , en vez de éntrar 
a los caballos, y jugaban con el 
peón al "orí" y al "traspasado~y 
no visto". . 

En realidad la mayoría del pú
blico estaba pendiente, no de lo 
que sucedía, o, mejor dicho, de io 
que no sucedía en el ruedo, sino 
del curso y resultado del partido 

de fútbol España-Inglaterra en el Bras i l . Asi . el 
empate del primer tiempo y el gol del segundo. 
La gente miraba al reloj pensando en el fin del 
encuentro. La novillada no merecía otra cosa. 

A L F R E D O M A R Q U E R t E 

Cogida de Manuel Sevilla 



Ers cuaiitu se celebre la novillada extraordi
naria a beneficio del Montepío de Policía, 
pocas ilusiones podrán hacerse ya ios afi-

irionados madrileños acerca dejo que reste de 
temporada. Espectáculos como el del último 
domingo, con él misimo desolado aspecto en 
los graderíos de la Plaza, habrán de repetirse 
hasta el cerrojazo otoñal. Quizá septiembre de
pare la grata sorpresa de un par de carteles 
atractivos: pero aun esto resulta poco pro
bable tal y r imo se desarrollan los aconteci
mientos. 

Es lamentable, tanto más lamentable cuan
to que no se atistoan posibles soluciones. La 
Empresa de las Ventas echó mucha carne en 
el asador para salir airosa de la feria de San 
Isidro. El balance que puede ofrecer a los afi
cionados de su gestión, laboriosa y atinada, le 
es, sin duda alguna, favorable. Mas su em
peño en continuaf por el mismo brillante ca
mino ha comenzado a tropezar con, dificulta
des casi insuperables. 

Don Livinio Stuyck ha desplegado, en ios 
años de su gerencia, actividad y tacto singu
lares, bien fáciles de comprobar en la progre-
gresivá mejoría dé los "carteles de cada año. 
Las objeciones, reparos y hasta censuras que 

P R E G O N 
D E T O R O S 

Por JUAN LEON 

pueden hacer'sé de toda tarea por exceienle y 
positiva que sea, podrían hacérsele también a 
él, no faltaron nunca en cada instante quienes 
las hicieran; pero estasmos'seguros de que ca
recieron y carecerían de serios fundamentos. 
Cuando unos toros o unos diestros faltan en 
una serie de carteles, puede afirmarse, sin 
miedo al error, que ia culpa no ŝ de la Em
presa, sino de a q u é l l o E s éste un convenci
miento que hemos llegado a adquirir a lo largo 
de varios años. Torerillos de tres a) cuarto, 
tras una actuación en las Ventas más de oro
pel que de auténtico brillo. ;e resisten a re
aparecer si no les quintuplican los primeros 
honorarios y les ponen en un día no feriado y 
con reses y alternantes a , su gusto. 

Hace pocos días tuvimos casualmente una 
breve c mversación con el señor'Stuyck. "¿Qué 
van a hacer ustedes —le preguntamos^— hasta 
que llegue septiembre?'' Su gesto, entre amar
go y aburrido, fué harto más expresivo que 
sus sensatas palabras. Por un lado, no le es 
nada grato a la Empresa confeccionar esos 
carteles, en los que pierde a chorro los miles 
de duros porque no va el público, y por otro, 
reconoce que no es fácil ni airoso dar el cerro
jazo a la primera Plaza del mundo. ¿Qué ha
cer entonces? 

La pregunta flota en la desilusión corres

pondiente a un büen álícionado, que IM ii« 
sostener a la vez su condición de gerente 1 
gadó a defender los intereses económicos •li
la Empresa que representa. 

Ignoramos si las condiciones del contrato <i« 
a Empresa de 'as Ventas con la Diputación 

hacen posible el 'cerrojazo, que se presienU 
inevitable; pero valdría la pena que existiera 
tal posibilidad, antes que ver íiesfilar, uno tras 
otro, una serie de carteles'como el del última 
domingo, que sólo lleva a la Plaza unos cuan
tos tozudos de la paciente afición y otros tan: 
tos despistados de los que no *aben dónde pa 
sar la tarde. 

No queremos erigirnos, con todo lo dicho, 
defensores de los intereses de una Empresa, 
sino en los de la propia Fiesta de los toros. 
Creemos sinceramente »>que es preferible no 
dar espectáculos taurinos a dar malos espec
táculos, deprimentes espectáculos, que dan lu
gar-a pensar en la absoluta decadencia dp la 
Fiesta. 

(Dibujos de Santos Murtlio y FrauctiCo dt ia Calle. / 
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1trM<< Siguiendo nuestros modernos cursos logrará dominar en 
f P O C O T I E M P O Y C O N F A C I L I D A D E L 

SISTEMA DE CONTABILIDAD POR FICHAS SUELTAS 
obteniendo el TITULO DE CONTABLE ESPECIALIZADO 
que le permitirá solicitar con seguridad cualquier empleo 

sm e su casa ' ' -
c ó m o d a y económicamente 

Pida 
con 

SISTEMA M O D E R N O DE CONTABILIDAD P O R FICHAS SUELTAS 

TITULO DE CONTABLE ESPECIALIZADO 
HOY MISMO folleto detallado 
espéjales para cursos de verano 

m 
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$ Las reses y sus condiciones Visconde de Garci-

M a d ñ d as De en 
P RODIGA en festelos fué la pasada semana. 

Sin contar el festival a beneficio de "Magri-
tas". en el cual hubieron de Jugarse reses no 

encuadradas en el Subgrupo de Criadores de To
ros de Lidia , y de cuyas condiciones es preferible 
no hablar, se celebraron tres novilladas, de las 
que vamos a ocuparnos con la mayor brevedad 
posible. 

t i jueves, dia 29 de junio, vino a Madrid la 
d'visa del vizconde de Garcí-Crande con seis no
villos bien presentados, que por la mala lidia que 
4e les dio no lucieron lo que de los mismos era 
de esperar- | 

Al primero, precipitándose la presidencia, sin 
probar al novillo en diferentes terrenos, como es 
corriente, se le condenó a lucir sobre el morri
llo las banderillas negras que, volvemos a insis
tir; las consideramos completamente ineficaces. 
£1 segundo y el tercero fueron buenos en todos 
lo.» tercios, siendo aplaudidos. £1 cuarto se cre
ció en varas; el quinto peleó valientemente con 
tos caballos, cabeceando al final, y el sexto, 
blando en varas, llegó descompuesto al final por 
el abuso tíel trapo. 

"Jaquetíno", numero 104, negro zaino y aban
to, tomó la primera vara escupiéndose de la 
reunión.,Por volver la cara dos veces y sin obli-
i aie en otros terrenos, se le pusieron las bancc 
rihas negras., llegando a la muleta con todo su 
poder y pasando bien por el pitón izquierdo, 
^esó 243 kilos- "Presumidote", número 93, negro 
meano. recibió tres varas con alegría y codicia; 
a:usando- poca fuerza. Para la muleta resultó 
bueno, tomándola con celo y docilidad. Aplau
dido en el arrastre, pesó 229 kilos. "Glaverito" . 
número 94, negro y bravo, remató en un burla
dero, tomando después cinco puyazos, en los que 
puso de manifiesto su casta. Empujó en todos 
ellos, derribando en el primero. £1 bravo novi
llo, descidenadamente lidiado, pasó al final sin 
facultades. Aplaudido en el arrastre, dió un pesó 
ae 244 kilos. "Jaquetón ", número 105, negro 

V A L D E S P i N O 
J E R E Z Y C O Ñ A C 

mtano, aceptó cuatro varas, apretando en las 
primera y tercera, pero saliendo luego suelto de 
todas. A la muerte llegó agotado, embistiendo, 
sin embargo, bien, especialmente por el lado de
recho. Pesó 281 kilos. Xlavel ino" , número 72, 
cárdeno, bragao y lucero, fué un toro que por 
su trapío y alegría provocó aplausos al salir del 
chiquero. Hizo brava pelea con los caballos, ad-
mitier-ío cinco puyazos entre el lio más comple
to en ti ruedo. Mal banderilleado —un par se le 
colocó cerca de la oreja izquierda—, pasó el b i 
cho al final resentido de los cuartos traseros y 
cabeceando. Dió un peso este toro, aplaudido al 
llevársele las muliilas, de 305 kilos. Y "Canito", 
número 113, negro y huido, recargó en la prime- . 
ra vara, escupiéndose de las tres siguientes. Abu
rrido y avisado por multitud de trapazos, pasó el 

¿'bicho a la muerte embistiendo descompuesto. 
Dio un peso de 275 kilos. * 

* * • 
Las reses de la corrida de la Prensa, celebra

da el dia 1 de julio, pertenecieron a la gana-
uería de don Antonio Pérez, y, en general, aun
que con hechuras y romana, salieron blandas y 
cobardonas, siendo materialmente imposible sal
var a la primera del baldón de las banderillas 
negras. 

"'Coloso , numero 91, negro, admitió el pr i 
mer picotazo, derribando y saliendo de estampía. 
Condenado a banderillas negras por su cobardía, 

~3ó a la muerte sin dificultades; pesó 301 kilos. 
Aseado ', número 36, negro bragao, mansurrón 

y de media arrancada, salió suelto del primer 
picotazo, recargó en el segundo y tomó el ter
cero saliéndose de la suerte. Bicho sin fuerza 
casta, que llegó a la muleta sin tirar un mal ha-
cnazo; pesó 294 kilos. "Huracán"', número 87, ne
gro, salió rebrincando de la primera vara. Obli
gándole y tapándole la salida pudieron dársele 
cuatro picotazos más, de los que se marchó, de-
: l ibando dos veces al topar a los caballos. Novi
llo manso, que se aculó en las tablas, buscando 
'a defensa en ellas; pesó 273 kilos. "Cara de Ro

sa", número 70, negro y manso. 
£n distintos terrenos se le obligó a 
acercarse a los picadores, saliendo 
al sentir el hierro rebotado y huí-
do. P a r í iá muleta, cobarde y en-
tablerado. Pesó 295 kilos. "Guante
ro", número 57, negro, más brave-
te y alegre que sus hermanos, tomó 
un refilonazo y dos yaras xon' co
dicia, derribando en dos momen
tos. Al final embistió aceptable
mente," aunque sin gran celo. Pesó 
271 kilos. Y "Rosalero", número 6, 
negro mulato,, recibió cuatro pin-

' chaduras, saliendo huido de las 
cuatro, v pasó a la muleta sin po
der y con mal estilo. Dió un peso 
de 250 kilos. 

* * * 
£1 domingo, día 2, se presentó 

por vez primera en la Plaza de Ma
drid la ganadería que, bajo la di
rección d( la distinguida señora 
doña Conchita Barzana'^na, se 
anuncia a nombre de He " eras de 
don Alfonso de Olivares. 

Se formó dicha ganadería el aña 
1929 por don Alfonso de Olivare1-

Antonio 

Tabernero 
Jone hita 

Barz ana-
Uaná, 

Vda. 4e 
Olivare* 

con un centenar de vacas procedentes de don Juan 
Belmonte, oriundas de Campos Várela, Villalón y 
Camero Cívico, y el toro "Napolitano", de origen 
Camero Cívico, continuando durante ocho años la 
función reproductora otros sementales de ascen
dencia Parladé. 

En agosto de 1936 la ganadería fué destrozada 
por los rojos de la provincia de Córdoba, que
dando reducida a su quinta parte, con cuyos res
tos ha sido rehecha por la viuda del fundador. 

£1 hierre es el que damos en esta página; la 
divisa es de cintas azul marino y amarilla, y la 
señal de oreja consiste en zarcillo en la izquier
da. Pasta la vacada en Las Cuevas (Córdoba). 

Los novillos, bien presentados, mostraron de
ficiente estilo en la l id ia , en lo que no poco in
fluyó la ignorancia de los lidiadores. El tercero 
fué antirreglamentariamente devuelto a los corra
les —¿por qué causa, señor presidente?—, susti
tuyéndosele por otro de Rodríguez Pacheco, har
to de entrar y salir en los chiqueros como so
brero en distintas corridas. 

"Sileno ", número 14, negro meano, recibió 
cuatro picotazos, saliendo suelto, dejándole en el 
último una cuarta de palo en el morrillo. Llegó 
a la muerte duro y pegajoso. Dió un peso de 274 
kilos. "Misionero", número 1, negro meano, y 
al parecer burriciego, tomó seis picotazos, mar
chándose de la reunión. Llegó el bicho a j a muer-
u» -ma l lidiado y perdiendo el objeto de cer
ca— en no muy buenas condiciones: pesó 291 k i 
los "Sulfatador" , número Ü , negro bragao, fué 
devuelto y reemplazado por el sobrero de Ro
dríguez Pacheco, un. novillote negro, marcado 
con el numero 12 y anunciado en el programa 
oficial con el nombre de "Lechugo" . Acosándole 
en todos los terrenos de la Plaza se picó a este 
animalucho, salvándole a la fuerza de las nue
vas e infamantes banderillas negras; pesó 246 k i 
los. "Recadero", número 5, negro, recargó bravo 
en tres varas, derribando en la primera, y acu
dió noblemente a la muleta: pesó 274 kilos. 
"Corchero", número 18, negro bragao, intentó 
saltar variás veces y aceptó cuatro varas, escu
piéndose de todas y derribando en la úl t ima. B i 
cho mansurrón. pero sin ser peligroso para lo?-
toreros, pesó 276 kilos. Y "Peliculero", número 4, 
negro bragao, recibió cinco picotazos, derriban
do en el primero y matando en el cuarto al jaco. 
Para la muleta, desigual en las arrancadas. Dió 
up peso de 255 kiloc 
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J U A N P O S A D A 

Firme y tajante valor del toreo, su resonancia en el mundo de 
la fiesta española es legítima consecuencia del abolengo, del 
personal estilo y del éxito engarzado y creciente, corrida por 

corrida 
JUAN POSADA, cuya presentación ante los grandes públicos 
de España es inmediata, sald-4 triunfante del referéndum de 

la gran afición, siett̂ o la m a s firme figura 
del toreo contemporáneo 



E L t l N C / E K Í U J 
D E PAMÍWM 
a través de los siglos 

A*pet-toti de los tradicionales encierros de Pamplona 

1 

E S inútil tratar de fijar —como pretende con 
su amable requerimiento el amigo y direc
tor de EL RUEDO— el origen del encierro 

de los toros en Pamplona, porque su costumbre 
es tan inveterada que va unida de por vida y 
por historia a la celebración de las corridas que 
aquí en Pamplona se han celebrado, y como és
tas —las más antiguas que se conocen— son de 
techas muy remotas, como lo demuestra el do
cumento del siglo XIV, que se conserva en la 
Cámara de Comptos Reales de Navarra, en el que 
consta, por mano del rey Carlos II, "que se pa
guen 50 libras a dos hombres, uno moro y otro 
cristiano, que Nos fabemos hecho venir de Zara
goza para matar dos toros en Nuestra presencia 
en la Nuestra Ciudad de Pamplona", es incues
tionable que esos dos toros a que el documen
to real alude se trajeron y se encerraron por ca
ñadas y veredas desde la ribera del Ebro, donde 
se dieron los primeros toros bravos, hasta la la
za publica, la actual del Castillo, que todos co
nocen, en la que hasta 1&40, en que se constru
yó la primera de las cuatro de toros que ha ha
bido, se venían dando las corridas de feria. 

Casi seguramente hasta ese año el encierro 
se hacia por el Portal de San Nicolás, por ser el 
mas inmediato y directo a la citada plaza des-

el soto comunal conocido por " E l Sario ", en 
el que hasta el primer lustro de este siglo se 
aposentaban los toros de la tierra en corrales 
pa rados y en pleno campo durante el día, en 
espera del turno de su corrida. 

Construida la primera Plaza, que fué de ma
dera, porque razones de carácter militar impe-
uían que fuera de otra manera, con una dura-
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cion de solo tres años, se autorizó, al fin, sus
tituirla por otra de fábrica, pero tan ligera de 
construcción, por los mismos obstáculos del RíHr 
n o de Guerra, que sólo duró siete años, de 1644 
a 1851, en que se dió paso a otra de mejor plan
ta y fábrica, de piedra y ladrillo, que se inau
guró en i852 y duró hasta 1921 —10 de agosto—, 
en que una mano aleve la prendió fuego, y su 
destrucción dió lugar a construir la actual, que 
se inauguró al año siguiente, 1922. Como estas 
cuatro Biazas estaban situadas en la desembo
cadura de la calle de la Estafeta» está fuera de 
duda que desde que se levantó la primera se 
hace el encierro por dicha calle, ya famosa, des
de el Portal de Rochapea, en el trayecto conoci
do, hasta cuyo Portal se llevaban siempre los to
ros, incluso los ajenos a nuestra tierra, desde el 
citado sotó, hasta el año 1896, en que por haber
se esca ado —más bien los hicieron escapar— 
loa toros de Concha y Sierra que habían de l i 
diarse en la última corrida, se estableció para 
ios toros forasteros, no para los de casa, que si
guieron viniendo por jornadas de campo desde 
sus dehesas riberas, los corrales actuales conoci
dos por los del Gas. 

Lo que ocurre es que desde aquellos remotos 
tiempos hasta nuestros días e l encierro, que era 
nada más que una mera operación preliminar 
de la corrida, se ha convertido en un espectácu
lo para atracción de forasteros. ¡Cómo serían an
taño los encierros que a la manada del ganado 
salía a precederle el sindico-abanderado ñel Ayun
tamiento, montado a caballo y escoltado por mi
nistros y clarinero? Lo que parece indicar que este 
privi ' gio oficial no podía ser interrumpido ni 
entorpecido por la mocina alborotada. 

Esta costumbre, con alguna que otra interrup
ción —unas veces porque el Municipio torcía el 

,gesto y otras porque el síndico sería miedoso o 
no sabría cabalgar—, duró hasta 1752, en que ya, 
en serio, fué suprimida..., "por no ser de razón 
ni del decoro de la Ciudad que un señor capitu
lar suyo, destinado a los fines de su político go
bierno, se exponga a un peligro semejante y otros 
inconvenientes que consigo trae como reza el 
acuerdo municipal de 13 de septiembre de aquel 
año, de dos siglos fecha. 

Desaparecido el boato oficial que daba a los 
encierros e» sindico municipal, surgic on enton
ces, es de suponer, sus sustitutlvos, los primero^ 
corredores pamploneses; un par de docenas, nr 
más, de muchachos, que a lo largo del siglo X v i l l 
y también del XIX que fueron en pequeño aumen

ta, dieron carácter popular al ya típico festejo 
mañanero, que no tenía ninguna finalidad pro
pagandista ni de atracción de forasteros. Tan
to es así que ni se destacaban en los carteles 
oficiales, cuya sola enunciación iba mezclada con 
el mismo carácter simple y popular que los "fue
gos artificiales" y "gigantes y. cabezudos". 

Y asi resultaba que en la Plaza anterior a la 
actual, con una cabida de sólo 8.000 asientos, no 
se daba nunca el lleno, y había d ía , el 9 de julio, 
en que por celebrarse a las nueve y media de la 
mañana la corrida llamada de prueba, que duró 
htísta el 1916 y nos permit ía a todos los pequeños 
conocer desde antiguo a todos los. toreros de la 
feria, que en ella toreaban gratis, no iban a la 
Flaza ni dos mil espectadores, sólo porque en ese 
día, hecho el encierro, "se acabó lo que se daba". 
No habla l idia de vacas emboladas, lo que indica 
que para muchos esto de los embolados era lo 
principal, y ei encierro, lo secundario. Así era la 
costumbre y el encierro en aquella Plaza sobrada 
para los espectadores, que se acomodaban holga
damente y gratis en todas las localidades, excep
to en los palcos, en los que comenzó cobrándose 
uno y dos reales hasta los úl t imos diez años de 
su existencia, por el año II , en que se fijó el re
cio "prohibitivo" de una peseta para que no se 
rebasase el límite de mil entradas que tse po
nían a la venta. Pero desapareció aquella Plaza 
tan simpaticona y localista, que solía adornarse 
como una "manóla" con peina de gallardetes y 
banderolas, y con ta actual, que se inauguró ha
ce veintiocho años, vinieron los nuevos modos; 
se cambió de táctica, y al influjo de los inquie
tantes anuncios de "cuatro emocionantes encie-" 
rros", se ha superado en afluencia y también en 
emoción a los cálculos más desorbitados. En vez 
de un par de centenares de mozos, como yo he 
conocido delante de los toros, que se abrían en 
pintoresco abanico al entrar en la Plaza, dejan
do libre a los toros el acceso al corral, hoy co
rren..., jquién sabe cuántos!... , 3.000 ó 4.000. 

La Plaza de 13.000 y pico de asientos acoge 
en su inconcebible dilatado seno a tres veces 
más, que fe incrustan como, en cuña lo mismo 
eii las localidades gratis que en las cubiertas de 
pago, y como el trayecto que recorren los foros 
es el mismo de hace un siglo, resulta que ni en 
la calle cabe ya la gente, que se levanta, como 
en ninguna parte del mundo ocurre —o no se 
acuesta—, en cuanto raya el alba de un di a de 
San Fermín. ¡Y todo por el encierro! 

Formidable espectáculo, contra el cual no han 
podido las asechanzas ni los reventadores. Lo 
han respetado al través de su historia no sólo 
los gobernantes, sino hasta los criadores de re-
ses bravas, tan difíciles de contentar. Los prime
ros, jorque aun a trueque de los naturales ries
gos que tiene, que no son mayores que los que 
se producen en crecido «número todos los años 
por bañarse —y a nadie se le ocurre oponerse— 
en playas y ríos y no digamos en otros espec
táculos de los llamados deportivos, han compren
dido, con respeto a la tradición, que asi se con
serva el tipismo de un pueblo español y se tensa 
el vigor de una raza, y los segundos, haciendo 
constar en sus contratos antiguos —en los ac
tuales ya no tiene razón de ser, porque se con
siente el desenjaule de los toros en los ruedos 
de las Plazas de toros, cosa que antes estaba 
terminantemente prohibido, incluso bajo sanción 
gubernativa— la excepción de la Plaza de Pam
plona, 0en atención a sus tradicionales encierros". 

¡Como que data de siglos y la costumbre hace 
ley! 

CH. 



Con una corrida de toros se cclebn en Barce lona 
el cincuentenario de la Plazí de las Arenas 

Fué el día 29 de 
junio. Angel Pe
ralta y Juan Ba-
l a ñ á rejonelron, 
y Antonio Bien
venida, Manolo 
González y Raíael 
Ortega lidiaron to
ros de Viliagodio 

l n airt)-.(> rt'matc de Antonio Bienvenida 

< 01110 hace rineuenla aApS. ta la Plaza de las Aretia-. hae»-ji 
el pa-eo tre- matadore» J ilo- rejon.'adr)re« 

Angel Peralta colocando un par de handerilia» eóltas 

El rejoneador Juan Haiaña éin un ad<.rmi In pa * de peelío de Manolo González 

E L 29 de junia de 1900 fué inaugurada la barc^ionesa Plaza de las Arenas con 
una corrida del Duque de Veragua, los matadores Mazzantini, "C3nejito" y 
Antonio Montes y los rejoneadores Mariano Ledesma e Isidro Gran^; y para 

•onmemorar la efemérides en su primer cincuentenario, se dio en tal Plaza, el día 
de San Pedro, una corrida en la que Angel Peralta y dtuan Balauá rejonearon a 
los astados de don Daniel Salas (primero y quinto), y Antonio Bienvenida, M a 
nuel González y Rafael Ortega despacharon en lidia ordinaria a seis de la gana
der ía de Viliagodio Hermanos. Los de Salas dieron buen juego (mejor el quinto 
iiue el primero), y los dos rejoneadores obtuvieron un feliz éxito y fueron ova
cionados largamente. Cada uno de ellos c lavó un par de banderillas al toro de su 
compañero , y ambos dieron ia vuelta a l ruedo espués dé sus respectivas inter
venciones. Peralta hubo de dar muerte a estoque (T su enemigo y Ba lañá lo con-
sigüió con un re jón . 

" L o s toros de Viliagodio acusaron una carencia de casta' que no parecía sino 
i¿ue se trataba de. un ganado de poco m á s o menos. Salieron sueltos de los ca
ballos, se agotaron de buenas a primeras y sólo el ú l t imo tuvo poder, si biéti 
luego de derribar con fuerza sal ía huyendo cobardemente. 

Aun no teniendo Antonio Bienvenida una brillante ac tuación , me agrada siem
pre —como me agradó esta vez— por la* difícil facilidad con que juega los enga
ños,-por la suavidad con que los maneja y la suficiencia y la soltura que deja ad
vertir siempre en su manera de hacer. Así fueron sus dos faenas, realizadas con 
dos bichos que ni a medias embest ían , y comenzada ia segunda con tres pases 
mentado en el estribo. Estuvo breve con la espada y clavó a su segundo enemigo 
dos finos pares de banderillas. 

Los dos astados q u e correspondieron a Manolo González solamente fueron 
;astigados con un leve puyazo cada uno, pues a pet ición del diestro se cambió el 
tercio en seguida para que aquél los tuvieran arrancada al final.'Las dos faenas 
del diestro sevillano fueron amenizadas por la banda y ambas tuvieron la vitola 
peculiar en cuanto González realiza. Mató al primero suyo de una estocada bien 
puesta, que se premió con lar oreja, y al otro de un pinchazo, una defectuosa y 

T 

Rafael Ortega, derribado por el de \ illagodio 

un descabello a ia segunda. E n . ambas ocasiones dió ia vuelta al rue
do, ovacionado por la multitud. ' , ' 

R-emolón y colándose por el derecho encont ró O r t e g a a su p r i 
mero; estuvo valiente, a pesar de s-er cogido una vez, y ma tó con un 
pinchazo y media superior. E l octavo, el de más poder, no fué debi

damente castigado; tenía fuerza, pero no codicia; Ortega lo pasó con 
"igual decisión qüe al otro y le dio muerte con brevedad y valent ía . E n 
ambos fué muy aplaudido. . , 

DOS N O V I L L E R O S NUEVOS 

Con Braulio* Laus ín , de Riela, que repi t ió su ac tuac ión por el éxito 
obtenido al presentarse el día 11 del pasado, torearon dos novilleros 
" inéd i tos ' para nosotros: el po r tugués Antonio dos Santos y el ma
dri leño Pepe Escudero; se lidiaron seis novillos de don Bernardino J i 
ménez, que fueron blandos para los caballos, pero que, excepto el se
gundo, se dejaron torear con la muleta; y como ios tres muchachos se 
lucieron con és t a , sonó la mús ica en cinco faenas, aunque no se cor tó , 
oreja alguna porque falló la pun te r í a a l meter el sable. 

E l lusitano aguanta al manejar el ro^o engaño y consigue intere
sar a tes espectadores de buenas a primeras. Después de su segundo 
dió la vuelta al ruedo entre una ovación. 

E l baturro Laus ín puso un valor sin tasa ni medida y cóns in t ió y 
mandó a las res es con indiscut ibíe guapeza. 

Y Pepe Escudero denunc ió a un muletero de clase selecta, que para, 
m»nda, corre la mano como un profesor y hace grandes concesiones 
a la es té t ica . Gustó" extraordinariamente, y fué una lás t ima que n i n 
guno de los tres acertase a coronar con la é&pada lo mucho y bueno 
que con la muleta les vimos en las cinco faenas referidas. 

Hay que afinar la pun te r ía , chicos.—OON V E N T U R A 

En li novlllaüa dpi domingo día 2 
tomaron parle Braulio Lausín, Amo 
nio dos Santos y Pepr Escudero, con 
novillos de don Bernardina Jiménez 

B'anlio Lau-in 
eon lô  dos debu
tante-., el portu-
^ue» Vntorm, dos 
Sanios (hermano 
del matador de to
ro-) y f-l madrile
ño Pepe Kseudero 

Braulio Lau-in. el hiju de! «León áe Rú la», recibe a SU primero eon la« 
do- rodilla- en t ierra 

1 

Ln pMC en redondo del portujrué- Antonio do* Santo? Pepe Eseudero t'n el primer tiempo de un pa-e por alto / t»t< 
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? m ? i m m s ü s f a m o s a s 
ÍE nm CORRIDAS m U N FJERM/IV 

LA antigua Plaza de toros, cort unn cabida 
de 8.000 asientos y propiedad del Ayunta
miento, duró desde 1853 a Tgsi, en cuyo año, 

y el ix de agosto, fué destruida por un incendio, 
sospechadamente intencionado. 

La citada Plaza fué clausurada en dicho año iggj 
con las tradicionales cuatro corridas y una de prueba, 
con reses de Villar Hermanos, marqués del Saltillo, 
don Cándido Díaz, marqués de Guadalesi y conde 
de Santa Coloma, por los diestros Juan -Belmonte. 
Domingo González •Dominguin*. Ignacio Sánchez 
Mejias y Manuel Granero. Por consiguiente, fué 
este infortunado diestro valenciano el que mató el 
Último toro —el que cerró la Plaza vieja—, de la 
divisa de Santa Coloma. 

A raiz del incendio, y sin pérdida de tiempo, se 
constituyó, bajo el Patronato de la Santa Casa Mi
sericordia y aval del Ayuntamiento, una entidad 
de carácter bancario para levantar una nueva Plaza 
de toros a poca distancia de la anterior, para con
servar el trayecto tradicional del encierro, con arreglo 
ü planos y proyecto del arquitecto donostiarra don 
Francisco Urcola. Costó 1.300.000 pesetas, aparte 
el solar, qué lo cedió gratuitatnente el Ayuntamiento. 
Esta Plaza, hoy liberada de Jas obligaciones que 
tenia, es propiedad exclusiva de la Casa Miseri
cordia. Tiene una cabida de 12.910 asientos, 13.000 en 
números redondos, y en ella se meten *en cuña* en 
los encierros unas 20.000 almas, sin contar los que 
bullen por el ruedo. 

El toro que abrió Plaza en la nueva pettenecía 
a la ganaderia de los herederos de don Vicente 
Martínez y lo estoqueó «Saleri II*, con Juan Luis 
de la Rosa, Marcial Lalañda, Juan Añiló «Nacio
nal / / » y Maera. Tales fueron los diestros que des
pacharon las cuatro corridas y una de prueba, con 
ganado, respectivamente, de Vicente Martínez* Villar 
Hermanos, Cándido Diaz, Miura y conde de Santa 
Coloma. 

Ni en la Plaza vieja ni en la actual, al menos 
hasta ahora, ha ocurrido á los toreros ninguna cogida 
mortal. Ha habido más o menos graves, pero afor
tunadamente sin con
secuencias funestas. 
La más aparatosa y 
grave fué una que su
frió el diestro *Cone-
jito» el día 7 de julio 
de igó2 por un toro 
de Espoz • Mina, la 
que tal ve ".o inutilizó 
para el i/reo; aunque 
muy menguado de fa
cultades, fué tirando 
unos pocos años más. 

En cuanto a corri
das, con decir que has
ta igsi . que las or
ganizaba el Ayunta
miento sin ánimo de 
lucro, y desde 1922 
hasta el presente, que 
la explotación está llevada por la Junta de lu 
Casa Misericordia, con creciente rendimiento 
cada año, a beneficio del Asilo, se han orga
nizado cuatro corridas y una de prueba, algu
nos años, como base de cartel de fiestas, y a ve
ces dos más. hasta sietes como ocurrió el pa

sado año, por gestión particular. Jamás 
se ha escatimado dinero ni afán en lle
var a tales fiestas de San Fermín en 
toreros y toros lo mejor de lo mejor de 
todo momento. 1 

^ •Ew ^ Plaza vieja hubo alternativa de 
V > Posada, el día 13 de julio de 1913, con 

toros de Tovar, siendo padrino Fuentes, 
a presencia de *Lagartijillo>, y en la 
nueva, el dia 8 de julio de 1930, la de 

Saturio Torón. con toros de Concha y Sierra, apa' 
drinado por Marcial Lalanda y Félix Rodríguez co
mo testigo ; también, y el día 7 de julio de 1943, cov 
ganado de Samuel Flores, temó la alternativa Julián 
Marín, siendo padrino Pepe Bienvenida, a presenci t 
de Manuel Rodríguez «Manolete*. 

En la misma Plaza, y fuera de la Feria, ésto e 
el dia 24 de septiembre de 1922, recibió la investidur 
de matador de toros el diestro Joseliio Martín. co> 
toros de Cándido Díaz, actuando de padrino «Va 
lencia /» , a presencia de Emilio Méndez; el toro di 
la alternativa atendía por «Señorito*. 

Rpíacíóñ de las corridas de foros celebra 
das desde 1900 a 1921 en la vieja Plaza de 
Toros de Pamplona y en la actual desde 

1922, fecha de su inauguración, 
hasta el ano 194!l 

1900. 7 julio. Toros.de Díaz. Mazzantini-«Lagar-
tijillo». —- 8. Espoz y Mina. Mazzantini-Fuentes.— 
9, prueba. Lizaso. Mazzantini-«Lagartii i l lo»-Fuen 
tes. — 9, tarde. Miura. «Lagartij i l lo*-Fuentes.-
10. Veragua. Mazzantini-«Lagartij i l lo»-Fuentes . -
t i i Zalduendo. «Machaquito»-«Lagartijo». 

1901. 7 julio. Diaz. Fuentes-«Bombita Chico -
«Lagartijo Chico».^—8. Espoz y Mina. Fuente8-«Co 
nejito»-«Lagartijo Chico». — '9, prueba. Lozano. 
Fuentes-«Conejito»-«Algabeño». — 9, tarde. Vera 
gua . -Fuentes -«Bombi ta Chico »-«Algabeño». — 10. 
Miura. Fuentes-«Conejito»-«Algabeño», —r i i - Fél ix 
Gómez. «Conejito»-«Bombita Chico». 

1902. 7 julio. Espoz y Mina. Fuentes-«Conejito>;. 
(Cogidas de 
«Conejito» y 
el banderi 

c ^ ' l llero Creus). 
/ ^%fih 8. D í a z . 

^ T * * * ^ F u e n t e ^ ' ' 

«Bombita C h i c o » . — p r u e b a . Lizaso. Fuentes-«Co
nejito»-«Bombita Chico». — 10. Halcón . Fuenteg-
«Bombita Chico». 

i ^ S - 7 julio. Espoz y Mina. Fuentes -«Bombita 
Chico». — 8. Murube. Fuentes-«Bombita». — 9, 
prueba. Lizaso. «Quinito»-Fuentes-*Bombita». —>9, 
tarde. Vicente Martínez. «Quinito»-«Bombita». — 
10. Veragua. «Quinito»-Fuentes. 

1904. 7 julio. Espoz y Mina. «Quinito»-«Bombi
ta». — 8. Murube. «Bombita»-«Machaquito». — 9, 
prueba. Espoz y Mina (3). «Quinito»-«Bombita»-«Ma
chaquito». — 9, tarde. Cámara. «Quinito«-«Bombi
ta» «Machaquito*. - 10. Veragua. «Quinito»-«Ma
chaquito». 

TreriUH-«Regaterín». — 10. Urcola (5) y Viliagodio. 
«Guerrerito»-«Regaterín»-Gaona. 11. tJuadalest. 
•Guerrerito »-«Regaterín»- Gaona. 

1910. 7 julio. Viliagodio. «Guerrerito»-«Macha-
quitou-«Pepete». — 8. Palha. «Machaquito»-«Co-
cherito de Bilbao*-«Gordito». — 9, prueba. Aleas. 
«Guerrerito»-«Machaquito«-«Cocherito de Bilbao».— 
9, tarde. Murube. «Machaquito»-«Pei>ete•-•Bombi
ta III». — 10. Guadalest. «Machaquito«-«Cocherito 
de Bilbao»-«Bombita III». 

1911. 7 julio. Viliagodio. «Machaquito»-«Gallito»-
«Manolete». — 8. Palha. «Machaquito»-Pastor-«Ma
nolete». — 9, prueba. Viliagodio. «Machaquito»-
Pastor-•Gallito», — o. tarde. Parlado. Pastor - «Ga-

t905- 7 julio. Carriquiri. «Bombita»-«Machaqui-
to». — 8. Miura. «Bombita»-«Machaquito»-«Lagar-
tijo». —• 9, prueba. Carriquiri. «Bombita•-«Lagar
tijo «-«Machaquito». • 9, tarde. Murube. «Bombi-
ta»-«Lagartijo»-«Maehaquito».— 10. Veragua. «Bom
bita >-« Lagartijo«. 

1906. 7 julio. Carriquiri. «Bombita»-
«Machaquito». — 8. Palha. Montes-
«Bombita»-«Machaquito». (Cogida de 
Montes). — 9, prueba. Lizaso. «Bombi
ta • -«Machaqui to» .— 9, tarde. Saltillo. 
<'lí')mhitR»-«Machaquito».—-IO. Murube. 

«Bombita »-«Machaquito». 
1907. 7 julio. Espoz y Mi

na. «Quinito» - «Lagartijo». 
8. Palha. «Quinito•-«Macha-
quito »-«Regaterín». 9, 
prueba. Lizaso. «Machaqui
to» - Bienvenida - «Regate-
rín».. — 9, tarde. Miur». 
«Lagartijo •> - «Machaquito »-

, Bienvenida. 10. Murubt?. 
«Machaquito» - Bienvenida 

1908. 7 julio. Carriquiri. 
• Lagartijo» - «Machaquito. . 
8. Palha. «Lagartijo»-«M« 
chaquito»-Vicente Pastor. 
9, prueba. Lizaso. «Lagar 
tij o «-«Machaquito» - Vicente 
Pastor..— 9, tarde. Guada
lest. «Machaquito»-Pastor-
«Bombita III». — 10. Mu 
rube. «Machaquito •-«Bom
bita llI»-«Manolete». 

1909. 7 julio. Zalduendo. 
«Guerrerito».«Bombita III». 
S. Palha. «Guerrerito«-Mar
tín Vázquez-«Bombita III* 
9, prueba. Viliagodio. «Gue-

llito»-«Manolete». — 10. Pablo Romero. «Macha-
quito »- Pastor- «Gall ito». 

1912. 7 julio. Gamero Cívico. Pastor-Bienveni
da-«Punteret». — 8. Murube. Pastor-«Gallo•-«Co
cherito de Bilbao». — 9, prueba. Viliagodio (3). 
«Cocherito de Bilbao»-«Pimteret». («Cocherito» sus
tituía a Bienvenida y Pastor, por lo que mató dos 
toros.) — 9, tarde. Concha y Sierra. «Gallito»-«Co-
cherito»-«Punteret». — 14. Guadalest. Pastor-«Co-
cherito»-«Chiquito de Begoña». 

I9I3- 7 julio. Martínez. «Machaquito»-«Gallito».—• 
8. Veragua. «Machaquito»-«Gallito»-Gaona. •— 9-
Alaiza (4). «Machaquito»-«Gallito»-Martín Vázquez-
Gaona. (Se quebrantó este día la tradicional cos
tumbre de la corrida de prueba, y en lugar de 
tres toros por la mañana, se lidian 
cuatro, por los cuatro espadas ya 
reseñados). — 10. Miura. «Gallo»-
^íartín Vázquez-Gaona. •— 11. Par-
ladé. «Machaquito»-«Gallito»-Martín 
Vázquez. — 13. Tovar. Fuentes-«La- ^ 
gártijillo»-Posada. (Este t o m ó la al
ternativa, vestido de blanco y oro, 
y el toro de la investidur'a era be
rrendo en negro.) 

1914. 7 julio. Viliagodio. Martín 1 
Vázquez-Paco Madrid-Posada. — 8. 
Anastasio Martín. Martín Vázquez-
Gaona-Belmente.—9. Concha y Sie-

Gaona-Paco Madrid-Belmente. 
1o- Parladé. Gaona-Posada-Belmente. — 12, 
Prueba. Alaiza (4). Martín Vázquez-Gaona-
**aco Madrid-Posada. — 13. Palha. Martín 
"ázquez-Gaona-Luis Freg. (Las dos úl t imas 
corridas se dieron esos días por aplazamien
to de las anunciadas para los días 11 y 12.) 
0I9i5- 7 julio. Alaiza. «Joselito».Po8ada-

*^aleri II». — 8. Concha y Sierra. Gaona-
•Torquito»-«Gallito». — 9 Santa Coloma. 

(Jaona-«Gallito .-Posada.—10, prueba. Vi
liagodio. Gaonu,- «Torquito *- Posada- «Sale-
r i l l » . 11. Veragua. Gaona-Posada-«Sa-
leri 11». 

1916. 7 julio. Creóla. Pastor-Martín 
Vázquez-Gaona.—8, prueba. Alaiza. Pas
tor- Martin Vázquez- Gaona- Ballesteros. — 
9. Martínez. Martín Vázquez-Belmonte-
Ballesteros. — 10. Anastasio Martín. Pas
tor-Gaona-Bel monte. — 11. Concha -y Sie
rra. Pastor-Gaona-Belmente. 

1917. 7 julio. Guadalest (5), Salas <i). 
«Gallo»-«Gallito»-Fortuna. — 8. Gregorio Campos. 
Gaona-«Joíielito»-Fortuna. — 9, prueba. Salas. «Ga
llo»-Gaona-«Gallito •-Fortuna. — 10. Murube. «Ga-
Ílo»-Gaona-«Gallito». — 11. Martínez. «Gallo»-Gao-
na-«Gallito». 

1918. 7 julio. Vicente Martínez. «Gallito»-Posada-
«Saleri l l » . — 8 . Díaz. Gaona-«Gallito»-«Saleri II».-
9, prueba. Alaiza. Gaona-«Gallito»-«Saleri II«-«Ca-
mará». —• io. Gamero Cívico. Gaona-«Gallito»-<Ca-
mará». — 11. Pablo Romero. Gaona-«Gallito •'-
«Camará^. 

iQíq- 7 julio. Vicente Martínez. Malla-«Joselito»-
Belmonte. — 8. Cándido Díaz. Malla-«Joselito»-
Belmonte. — 9, prueba. Villar. Malla-«José 
B e l m e n t e - D o m i n g u í n . —• 10. Concha y Si .1 
«Gal l i to• -Belmonte-Dominguín . — 11. Albaserrada. 
Belmente-«Gallito»- Dominguín . 

1920. 7 julio. Santa Coloma. «Gallo»-«Varelito»-
Sánchez Mejías. - 8. Albarrán. «Gallo»-«Varelito». 
Sánchez Mejías. — 9, prueba. Villar. « F o r t u n a -
«Varelit .o»-Dominguin-Sánchez Mejías. —• 10. Cán
dido Díaz . «Fortuna»-Sánchez Mejías-«Valencia».— 
t í . Saltillo. «Fortuna»-«Varelito»-Dominguín. 

1921 7 jidio. Villar. Belmente-Domingula-Gra
nero. — 8. Fé l ix Moreno. Belmente «Varelito»-Do
minguín. — 9, prueba. Díaz. Belmente-«Varel i to »-
Dominguín-Granero. —• 10. Guad Jest. Belmonte-
«Varelito»-Granero. — i r . Santa Coloma. Belmen
te-«Varelito»-Granero. (Esta fué la ú l t ima corrida 
que se dió en la Plaza vieja.) 

1922. 7 julio. Martínez. «Saleri»-La Ro.-,a-Marcial 
Lalanda. (Con esta corrida se inauguró la nueva 
Plaza, es de.cir, la actual.) —• 8, prueba. Cándido 
Díaz. L a Rosa-«Maera•-«Nacional II»-Lalanda. (Co
gida del banderillero de Lalanda Ignacio Donoso 
«Relucho».) — g. Villar. L a Rosa-«Nacióla,! TT»-La
landa.—10. Miura. «Saleri»-«Maera »-«Naciona .1».— 
11. Santa Coloma. «Maera«-«Nacional II«-Lalanda. 

I923- 7 julio. Fél ix Moreno. Freg-Márquez-Vi-
llalta. -— 8. Martínez. Márquez-Vil la l ta-Josel i to 
Martín. — 9, prueba. Viliagodio. «Maera«-Márquez-
Villalta-Joselito Martín, •— 10. Pérez Tabernero. 
«Maera«-«Gitanillo de Ricla»-«Algabeño». — 11. Vi 
llar. «Maera»-Rosario Olmos-«AJgabeño». (Por llu
via hubo de alterarse el orden de las corridas, dán
dose el 12 la tercera y el 13 la cuarta. Cogida del 
banderillero Bazán . ) 

1924. 7 julio. Veragua. «Chicuelo»-«Maera«-Fuen
tes Bejarano. — 8. 
Antonio Pérez. «Na--
cional I»-«Algabeño»-
Fuentes Bejarano. 
(Dos toros del mismo 
ganadero, rejoneados 
por Simao da Veiga, 
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padre e hijo.)-—9, prueba. Tovar. «Chicuelo»-«Mae-
ra»-«Nacional II«-Fuentes Bejarano. — 10.*Concha 
y Sierra. «Nacional»-«Chicuelo«-«Nacional I I » . — t i . 
Villar. «Maera«-«Nacional II»-«Algabeño». — 14. 
Santa Coloma. «Chicuelo«-«Nacional II«-«AJgabeño». 

1925. 7 julio. Francisco Villar. Márquez-Agüero-
«Niño de la Palma». — 8. Miura. Márquez-Laleuida-
Agüero. •— 9, prueba. Cándido Díaz . Márquez-La
landa-Agüero-«Niño de la Palma». — ir . Gamero 
Cívico, Bel monte-Lalanda-«Niño de la Palma». — 
12. Pablo Romero. Márquez-La!anda-«Niño de la 
Palma». 

1926. 7 julio; Clairac. Sánchez Mejías-Lalanda 
«Niño de la Palma*. — 8. Pablo Romero. Víllalta-
«Zurito»-«Niño de la Palma». — 9, prueba. Cándido 
Díaz. «Zurito«-«Niño de la Palma». — 10. Conde de 
la Corte. Be lmonte-Sánchez Mejías-«Zurito». — 12. 
Francisco Villar. Lalanda-V¡llalta-«Zurito»-«Xiño de 
la .Palma». 

'ir927- 7 julio. Santa Coloma. Márquez-Agüero-
«Rayito». — 8, prueba. Celso Cruz del Castillo. 
Márquez-Lalanda-Agüero-«Rayito». — 9. Pablo Ro
mero. Be lmente-Lalanda-«Niño de la Palma». — 
10. José Encinas. Márquez-Pablo Lalanda-Agüero-
«Rayito». — 12. Conde de la Corte. Márquez-Mar
cial Lalanda-«Cagancho». (Dos de Celso Cruz del 
Castillo para ^añero.) 

1928. 7 julio. Conde de la Corte. Marcial-Barrera-
«Armillita Chico». •— 8. Peñalver. Márquez-Lalanda-
Barrera-«Arinillita Chico». — 9, prueba. Flores (2), 
Sánchez (2). Lalanda-«Chaves»-Barrera-«Armillita 
( hice*. — 10. Encinas. «Niño de la Palma•-«Ca-
gancho*-«Gitanillo de Triana». — 11. Pablo Rome
ro. «Chicuelo»-Lalanda-«Niño de la Palma»-«Gita-
oillo de Triana». 

1929. 7 julio. Encinas. «Chicuelo»-«Valencia II»-
Márquez. — 8. Fél ix Moreno. «Valencia»-Marcial-
Antonio Posada. — 9, prueba. Alaiza. «Chicuelo*-
«Val teia» - Márquez - AJgabeño» - Posada - Félix. 
Rodríguez. — '10. Pablo Romero. «Chicuelo»-Már
quez»-Félix Rodríguez. — 11. Corrida mixta. Dos 
toros el Martín Alonso para Manuel Bienvenida, 
cuatro erres de Fuentes para Pepe Bienvenida 
y Alfreau Corrochano. -— 15. E . Blanco. «Algabe-
ño»-«Cagancho»-Félix Rodríguez . 

193o* 7 julio. E . Blanco. «Valencia«-Márquez-
Fuentes Bejarano. — 41 Concha y Sierra. Lalanda-
Fél ix Rodríguez-Sati; Torón. (Qute t o m ó la al
ternativa.) •—• 9, pruel De Federico. Márquez-La
landa-Fuentes Bejarauu-Agüero-Fél ix Rodríguez-
Heriberto García. — 10. Encinas. Márquez-Mar
cial-Heriberto García. — 11. Antonio Pérez. V¡-
llalta-«Cagancho*-Heriberto García. (Rejoneó dos 
novillos Luis Lopes.) —-14. Pablo Romero. Agüero-
Fél ix Rodríguez-«Cagancho». 

r93i- 7 julio. Concha y Sierra. Barrera-Manuel 
Bienvenida-Torón. —• 8. Encinas. Manuel Bienve-

ida-Ortega. — 9, prueba. Ernesto Blanco. Posada-
«Niño de la Palma «-Barrera-Ma
nuel Bienvenida - Torón - Pep> 
A m o r ó s . — H . Villamarta. Barre
ra-Ortega-Pepe Amorós . . — 12. 
Santa Coloma. A . Posada-«Niño 
de la Palma»-Manuel Bienvenida. 

1932. 7 julio. Parladé. Lalan
da-Barrera-Ortega. — 8, prueba. 
Santa Coloma. Lalanda-Villalta-
Fuentes Bejarano-Barrera-Orte
ga-Noain.— 9. Villamarta. La
landa-Vil I alta-Ortega. — 10. En
cinas. Vil lalta-Fuentes Be jarano-
Barrera- Noa ín . 

I933- 7 julio. Pablo Romero. 
Barrera-«Ar mi Hita Chico «-«Mara
villa».—8, prueba. M . Blanco. Vi-
llaíla-Barrera-«A rmillita Chicot. 



P A M P L O N A 
Y S U S F A M O S A S 
C O a R I D A S D E 

S A N F E R M I N 

«ijarmcentu de México-«Alaravi l la»-Femando Lh> 
niínguei . 9. Villamarta. VilIalta-Harr»Ta-«•Caiñi 
cerilo de México--Domínguez. — 15. Sáhehez ( 0-

•^baleda. Ortega-La Serna. - 16. Coquilla. «Clúeue-
^-«Cagahchos-^Armillita Chico»-«Maravi11a''. 
ICJá4 7 julio, Villamarta «Armillita»-Ortega-«Ma' 

' prueba. ^Villamarta, Blanco, Coba-
ta- •Tarnicer í to de Mc•xico»-«Ma^a^ i-
ic *Camicerito>-.) 9. Cobaletla. Ba-
— 10 Blanco «'Armi Hit» «-Barrera • 
Concha v Sierra. «Gállo^-Belinontf 

ravilla 
leda íAri? 
lia». (Cogk 
irera-Ortej» 
Ortega -
La Serna. 

i 935'. 7 julio. Clairac *' at'ancho^ Manuel Bien
venida-«Estudiante*-«El .Soldado <>. — S. Duran. 
Barrera-ManueT Bienvenida-La Sema. 9. Te
rrones. La Sema-Garza-«El Soldado - - ia ]>> Fe
derico. Lalfinda-Barrera-La Serna-Garza. 15 
Pérez Tabernero. «Ariuillita«-Ortega-(;UITÜ « are 

1930. 8 julio. Tassara. «Niño de ia taima -Gnu-
ga-«Gitanillo». — 9. Argimiro Pérez. Manue! Bien
venida-Belmente. — 10. .Albaida (5), Calache {1). 
Ortega-«Estudiarite-Rafaelilio. (Ésta eórrida fu 
ia suspendida por lluvia el dia 7.) — IT. Ali^Bo f' 
rez. Manuel Bienvenida-Noaín . — 12. Antonio Pé
rez. «E8tudiante»-«RafaelillQ»-Curro Caro-Pe^icás. 

1939. 7 julio. Doraecq. Barrera-«Rafaelfliq»-Pe-
í icás . ~ 8. A. S. Gobaledá (5), Clairac (1). Ortega-
La .Sema-Belmente. — 9. Antonio Pérez. Barrera-
La Sema-Noaín-Bel monte. 10. Villamarta. Or
tega-Noaín-«Rafaelil io*. , y 

1.940. 7 julio. De Federico. Curro Caro-Belmonte-
«Manolete». ;— 84 Pablo Romero. Ortega-«Estu-, 
diante»-Curro Caro. — 9. Villamarta., Ortega-Pepe 
Bienvenida-«Manolete». —' ro. Arturo. S. Cobaleda. 
Ortega-Belmonte-«Manolete». — 14. Buendía,, Pepe 
Bienvenida-«E8tudiante»-Belmonte. 

1941̂ 7̂ julio, Viilagodio. Lalanda-Curro Caro-
Pepe L u i r Vázquez. — 8. Cobaleda. Lalauda-Bel-

30nte-«GaUito IV». — 9. Carmen de Federico. 
>epe Bienvenida-Belmonte-Pepe Luis Vázquez. —-

12, novillada. Clairac'. Pedro Barrera-«Andaluza-
Jul ián Marín. — Í3. Trespalacios. Pepe Bienvenida-
Curro C aro-Pei^n M . Vázquez-«Gídlito IV». 

1942. 7 julio. Carmen de Federico. «Manolete»-
>edro Barrera-«Andaluz*. —8. Concha y Sierra. 
?epe Bienvenida-Belmonte-Pepe Luis Vázquez, — 

9. Fél ix Moreno. Bel monte-«Mfanoleteo-Pepm Mar
tín Vázquez. -r~xo. Escobar. «¡Manolete»-Pepe Luis 
Vézquez-«Andaluz». — 12. Buendía. Pepe Bienve
nida-Pepe Luis Vázquez-Pepíi i Martín Vázquez, 

La Plaza de Toros de Pamplona 

Ií?43- 7 Julio. Samuel Flores. Popí' Bienvenida--
«Manolete^-Julián Marín. (Que t o m ó la altema-
civa.) — 8. Carmen de Federico. «Manolete»-Pepe 
Lxñ» Vázquez-Jul ián Marín. 9. Escobar. *Ma-
tu»tete--Pepe Luis Vázquez-Antonio Bienvenida.— 
ii- Buendía. Pe{»e Bienvemda-Pepe Luis Vázquez-
Antonio Bienvenida. 

1944. 7 julio. Escobar. Pepe Bienvenida-•Estu
diante»-Escudero. —• 9. Atanasio Fernández. Orte
ga-Pepe Bienvenida-Jul ián Marín. — 10. Carmen 
de Federico, Ortega-Pepe Bienvenida-Belmonte. — 
11, Antonio Pérez. Ortega-Belmonte-Jul ián Marín 

Í945' 7 julio. Alipio Pérez Sancbón. Fermín Ri
vera-Julián Marín-Pepín Martín Vázquez. <— 8. 
Domecq (5), Melero (1). Pepe Bienvenida-«Cañi-
tas»-Pepín Martín Vázquez . — 9. Atanasio Fer-. 
nández Jul ián Marín-Luis Miguél Dominguín-^Pa-
rrita". io. Carmen de Federico. Pepe Bienve
nida-Luis Miguel Dominguín-«Choni». 

1946. 7 julio. Domecq. «Cañitas^-tApdaluz»-Ju
lián Marín. —- 8. Santa Coloma- Fermín Rivera-
«Parrita»-«Rovirai». — 9, Tassara. Pepe Luis Váz-
quez-«Andaluz»r«Parritae. 10. Carmen de Fe
derico. Pepe. Luis Vázquez-Jul ián MArín-«Revira».— 
14. Tulio e Isaías Vázquez . «Albaicín*-«Choi\i»-Llo 
i-ente, 

I947- 7 julio. Luis Ramos. «Andaluz»-Luis Mi
guel Dominguín-Pepín Martín . Vázquez, — S". 
Buendía* Fepín Mait ín Vázquez-«Paw ita ^«Revi

ra», -— 9- María Teresa Oliveíra. «Andaluz "-Luis Mi
guel Dominguín-nParritaT. — to. Antomo Urquijo. 
.«Gitatullo de Tnana -•Manolete Jul ián Maiín. —13. 
Benito Martin. Jul ián-Marín-Luis Mata-«Rbvíra8 

1948. 7 julio. Samuel Flores. «Parrita*-Paco Mu
ñoz-Antonio Caro. — 8. Viilagodio. Ortega-Pepe 
Dominguin-Luis Miguel Dominguín , — 9. Antonio 
Urquijo. Jul ián Marín-«Parrita»-Paco Muñoz. — 
10. Villamarta. «Andaluz»-Antonio Bienvenida-
«Rovira». '— XI. Alba serrada. Ju l ián Marín-«Re
vira *-Antonio Caro. — 18, José María Soto. «Ca-
gancho»-«Gitanillo de Triana»*-«Albaieím. (En el ter
cer toro,, al descabellar «Albaicin», saltó el estoque 
al cal lejón hiriendo de gravedad al banderillero 
«Minuto». Durante las Ifiestas, se celebró un fes
tival a beneficio de la Casa Misericordia, con ga
nado de Antonio Martínez Elizondo, y actuaron 
Jul ián Marín- «Andaluz •>- «Rovira»- Antonio Caro y 
los novilleros Isidro Marín-Curro R e l á m p a g o . ; 

1949- 7 julio. Viliaznarta, Luis Miguel Domin 
guín-«Parrita»-Pacó Muñoz. — 8. Sánchez Fabrés -
Paco Muñoz-«Rovira«-Manolo González (Rejoneó 
el duque de Pinohermoso.) — 9. Antonio Urquijo 
Luis Miguel Dominguín-«Parrita"-Manolo Gonzá
lez — 10. Salvador Guardiola. Ju l ián Marín-Pepe y 
Luis Miguel Dominguín . — 17. Clairac. Jul ián Ma
rín Rafael Llórente-«Diamante Negro» 

JULIO IRIBARREN 
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£ l raed* pamplonés, éarmmU Im popóla res fcatejos de Smu Fermín 
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temblando como en el agua 
tiembla la cara al mirarse. 

LA MUERTE DEL TORO RRAVO 

Esta mañana ha muerto, le miraba, sin osarse 
bajo aquel lentisco grande a poner su pie de niño 
que da al camino del soto, 
el toro que en los «mimbrales» 
tropezaron los vaqueros, 
casi sin vida, ayer tarde. 

;Qué poco se defendía 
el toro en aquel instante! 

Murió cabizbajo v lento, 
lleno el pelo de cochambre, 
llena de espumas la boca, 
sin fuerzas para oxearse 
las moscas que le cercaban 
entonando funerales. 

El chiquillo del vaquero, 
sorprendido en aquel trance, 
le observaba temeroso; 

sobre el monstruo agonizante 

Pero el toro le llamaba 
en su lenguaje. 

No eran sus ojos 'de fiera, 
no eran los que fueron antes; 
eran claros como linfas 
plateadas de un estanque. 

Estaba allí, prisionera, 
toda la luz del paisaje, 
con campanillas de mayo, 
con adelfas, con jarales; 
y el niño, allí, quietecito, 
en la pupila expirante. 

¡Qué pena me daba el toro 
bajo aquel lentisco grande! 
Sarcófago montaraz, 
sin epitafios ni mármoles. 
Sin un corro de caballos 
sobre la arena sangrantes; 
sin chaquetillas de luces; 
sin banderillas de encaje; 
sin la figura dorada 
del espada allí delante; 
sin sentir, entre el estruendo 
de las mulíllás que parten, 
la ovación de los tendidos 
cuando se inicia el arrastre.. 

¡Qué pena me daba el toro, 
muerto en el campo, sin nadie: 

f: V'/ 

M A N U E L B A R B A D 1LLO 
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flrchíoos y m u s c o s 
t a u r i n o s 

D o n n a t a l i o o " e l g r a n a m i g o " 
Belmonte, escritor.-Los seis amigos de un retrato 

V D o r 

Natalio Rivas con Antonio Fuentes, Manuel Paso 
y Joaquín Di cent a 

CON Natalio, por antonomasia, en el mundo de 
la política, de las artes, de las profesiones, 
en el mundo conocido, es don Natalio Rivas. 

Para ser conocido de esta forma, se necesita po
seer gran fuerza simpática, popularidad, capaci
dad para la amistad, y eso es don Natalio. Kste 
hombre, qne ha sido «nil veces» diputado, subse
cretario, ministro y «todo eso» que se es en la po
lítica, es, a pesar de todo y por encima de todo, el 
«gran amigo», el amigo de todo el mundo, y esto 
es para él su mayor gloria y pone su mayor empe
ño en sostenerla.» Así retrata a este glorioso y vie
jo maestro de. periodistas el no menos maestro de 
toreros Juan Belmonte. que «se considera —orgu-
llosamente— el más amigo de don Natalio en el 
mundo taurino». Porque a Belmonte le ha cabido 
el honor de.poner prólogo al anecdotario taurino 
«Toreros de' Romanticismo», uno de los últimos 
libros deteste ilustre escritor, a quien al ocupar, 
diu-ante medio siglo, los más diversos y altos car
gos podticos. no le impidió el noble manejo de 
su buena pluma, que ha . ertido su tinta en milla
res de escritos, entre libros y artículos de Prensa. 

Me ha honrado don Natalio con un ej|pnplar de 
su anecdotario «Toreros del Romanticismo», aya-
lando el regalo con una dedicatoria que me ha 
traído al. alma la más prof nda emoción senti
mental, porque ella termina de esta guisa: «.., con 
un recuerdo para tu glorioso padre, al que me unió 
íntima y cariñosa amistad». 

Por esto no miente Juan Belmonte cuando es
cribe que don Natalio Rivas es, «por encima de 
todo, el gran amigo, el amigo de, todo el mundo», 
ya que en los tiempos en que él batallaba, los irás 
enemigos en ideas, sin ser desleales para éstas, to
dos y cada uno, eran «el gran amigo» de que Bel 
monte habla. Y como eran así, cuando don Nata
lio me ve entrar, sus primeras palabras son en re
cuerdo emocionado de mi padre —¡tan distantes 
los dos y los dos tan amigos!—, y para dar, comien
zo a la entrevista que le tengo pedida para que me 
dé a conocer el archivó taurino que posee, de un 
repleto cajón de documentos extrae un retrato que 
pone ante mis ojos. Está hecho en Alicante y data 
del año 1900. Un grupo de seis hombres, tres sen
tados en el suelo, y tras elics, otros tantos en pie 
Los primeros son un periodista famoso alicantino, 
don Francisco Aznar (al que yo, cuando niño, le 
tengo muchas veces tirado de las barbas), Quinito 
Valverde. autor de tantas y aplaudidas parti uras 
de «género chico» y. entre ambos, mi padre, con 

guayabera blanca, sus grandes 
mostachos de mosquetero y aque
llos ojos de aceirada claridad, en 
que andaban en lucha el azul 
con el yerde. De pie, un hom
bre gordo, desconocido para don 
Natalio y para mí y con aspecto 
de bodeguero en día de fiesta; 
a otro lado, el poeta granadino 
Manuel Paso, autor de «Nieblas», 
libro de poesías que el propio 
Bécquer no hubiera desdeñado 
para suyo, colaborador de mi 
padre en «Curro Vargas» y «La 
Cortijera», y en cuyo rostro ya lle
va impresas las huellas del vene
no del alcoho] que. un año más 

Natalio Rivas 

tarde, teniendo él treinta y tres, malogró uno de 
los mejores poetas que hubiera su época dejado 
para honra de Granada. Y en medio del poeta y 
del presunto bodeguero, echando a éstos sus bra
zos por los hombres, sonríe Antonio Fuentes, el 
matador de toros que estaba, por entonces, en el 
apogeo de su arte y su gloria. 

—Mira bien, Joaquíníto —̂me dice don Nata
lio—: seis amigos, seis amigos... ¡de entonces! To
dos amigos míos. 

Y en su voz hay un trémolo .de emoción y año
ranzas. / 

E L V E R D A D E R O " P E R R O P A C O " 

—Y ahora —continúa el maestro - tengo que 
regañarte. En tu pasado artículo sobre «Archivos 
y Museos Taurinos», publicado en EL RUEDO, al 
dar cuenta de la magnífica colección de cuadros 
que posee el conde de Colombí, dignos de les ma
yores elogios la colección y el dueño, ta» to él 

como tú habéis incurrido en un error. No sois de 
él responsables. Demasiado jóvenes los dos con 
relación ai caso, no habéis alcanzado «al personaje» 
cuyo retrato diste tú al periódico «cómo auténtíce» 
porque así te lo mostró Colombí, a quien «por au
téntico» se lo dieron. Ten la certeza y hazle saber 
a Colombí que «su perro Paco» no es el verdadero 
«Perro Paco». E l perro Paco es éste. 

Y de su archivo extrae una tarjeta postal de 
la época, a cuyo pie se lee impreso el nombre de 
aquel can, famoso en los anales del teatro y de la 
tauromaquia. A seguido me muestra periódicos, 
cartas... y me cuenta la vida entera, hasta su muerte 
en la Plaza de toros de Madrid, de aquel extraño 
animal que don Natalio conoció, con detalles que 
asombran .y que él ha completado con minueicsas 
y posteriores investigaciones. , 

UN A B O N A D O D E MEDIO SIGLO. 
L O ESPAÑOL Y L A ESPAÑOLADA. 

E L H O M B R E - A R C H I V O 

Don Natalio —sigue escribiendo Ĵuan Belmon
te— ha compuesto su archivo «con trozos de amis
tad. Todos los amigos le han regalado cuantas 
cartas y documentos tenían y, sobre todo, le han 
contado anécdotas que él ha ido archivando en 
su memoria, mucho más segura que el archivo 
de documentos, porque nadie tiene más fresca y 
segura memoria que don Natalio». Si a esto qüe 
Belmonte nos dice añadimos que Natalio Rivas 
no ha cesado de bucear en hemerotecas y archivos 
ajenos para completar el propio y que conserva 
su abono de la Plaza de toros de Madrid desde 
hace la friolera de cincuenta y tres años consecu
tivos, diréis con Belmonte y conmigo que don 
Natalio no solamente posee un archivo taurino 
documental de primer orden, sino que no hay 
mejor archivo de esta ciase en toda España que 
su memoria prodigiosa. 

Los que ahora sois asiduos concurrentes a las 
corridas madrileñas, acaso sonriáis incrédulos al 
leer que el hombre de que os hablo lleva cincuenta 
y tres años de abonado a la Plaza y razón tendréis 
para la duda ya que no veis jamás a don Natalio 
en ella. Pero yo os afirmo que no es por falta de 
localidad; tiene la suya desde hace más de medio 
siglo. Sin embargo, no va. Da, para ello, razones 
dé gran peso que yo no quiero revelaros aquí para 
que la moderna torería, los ganaderos actuales, no 
lo tomen a ofensa. Natalio Rivas es un «aficionado 
perfecto»; racial en sus amores y sus gustos, lo 
español le apasiona y «las españoladas» le mo
lestan. 

COMO NACIO E L A R T E D E L TOREO 

---¿A qué época cree usted que puede remon
tarse el encuentro del hombre con el toro ? 

—Ortiz de Caña vate, autoridad indiscutible en 
la materia; el marqués de San Juan de Piedras 
Albas y el conde de las Navas, éntre otros, afir; 

" man, y así lo creo yo por la serie de datos que 
conservo en mi archivo que España es la cuna de 
les torneos taurinos. Su raíz hay que buscarla eí 
el período que dominaron los árabes a España, 
aunque hasta el reinado de Enrique III no se en
cuentre testimonio de los festejos en que" los c»' 
balkrcs alenceaban toros a caballo, auxiLadc s p*̂  
peones o sirvientes asalariados. 

—Sin embargo, Moratín nos habla nada menos 
que del Cid. 
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—En muy preciosa narración que no pasa de ser 
la fantasía de un poeta, porque he aquí el primer 
documento autént ico que del hecho existe: la eró 
nica de Gutierre Diez de Gatnes, que relata las 
proezas realizadas eu Sevilla por el conde de Buel-
na. Enrique IV lleva a su auge las lidias de t o ^ 
en las festividades c ív icas y religiosas. 

—¿Cómo se operó la transformación del toreo 
a caballo en el toreo a pie? 

— E l toreo, que es llevado a cabo por jinetes du
rante los siglos xvi , x V n y en la primera mitad 
del xvin, va presentando nuevos modos que pre
paran su transformación, hasta el punto de que. 
durante el dominio de la Casa de Austria, cuando 
era derribada la cabalgadura por el empuje de la 
res, los nobles luchaban a pie con ésta , y aun la re
mataban a cuchilladas, en homenaje a las damas 
de sus pensamientos. 

DEL P R I M E R M A T A D O R D E TOROS 
A L INVENTOR D E L V O L A P I E 

—Por los antecedentes que tiene en su archivo 
y por lo que ha estudiado sobre ello, ¿podría us
ted decirme quién fué el primero que m a t ó toros 
con espada y muleta? 

—Con certeza, no. Los que parecen mejor ente
rados dan la primacía al rondeño Francisco Ro
mero, padre de Juan y abuelo del famoso Pedro, 
de José y de Antonio, que mur ió de una cogida en 
Granada. Otros le dan el ¡privilegio a los hermanos 
sevillanos Pedro, F é l i x y Juan Palomo. Y no fal
ta quien achaque el invento a Juan Esteller, «el Va
lenciano», que, en unión de «El Pamplonés» , An
tón Martínez, inauguró la Plaza vieja de la Puerta 
de Alcalá el día 30 de mayo de 1754. 

—¿Cuándo adquiere la Fiesta tan m á x i m a im
portancia que se adueña de la a tenc ión popular de 
toda España? 

—Aquí tienes respuesta a tu pregunta —me 
aclara don Natalio acudiendo a su archivo—. E n 
el año de 1760, con la aparición en Sevilla de Ma
nuel Bellón, «el Africano». 

—¿Por qué le apodaron así? -
—La muerte violenta que d i ó a un rival amo

roso,, siendo aún* adolescente, le ob l igó a escapar a 
Africa, donde anduvo años cazando fieras con va
lor temerario. Tornó rico y, por afición, se dedicó 
a matar reses bravas, y tan completo torero d e b i ó 
s^en su época, que el marqués , de Motilla, gran 
amigo suyo, decía en una carta: «Es una maravilla 
en la jineta; tiene fuerza y maña cual pocos naci
dos y en toreo de reses hace cosas que s ó l o vién
dolas se creen». 

OE L A S INNOVACIONES 
A P E D R O R O M E R O Y < 

D E "MARTINOHO* 
P E P E H1LLO" 

—¿Y «el Africano» se retiró por gusto? 
—Un pastor guipuzcoano, y no navarro, como 

alguien nos há dicho, apareció én los ruedos Ilcvau-

«Costülares» 

do a cabo suertes nuevas que sobrepasaban las te
meridades de Manuel Bel lón, y és te , pundonoro
samente, se retiró en pleno éx i to , antes de que pu
diera iniciarse el desv ió de sus admiradores; 

—X.-.? 
— E l nuevo torero se l l a m ó Martin Barcáiztegui . 

«Martincho», 
—¿Qué suertes nuevas y temerarias aportó a la 

Fiesta? 
—Sobre una mesa, colocada en el centro de la 

Plaza, y con pesados grillos en los pies, esperaba 
la acometida de la fiera, haciendo coincidir, con 
exactitud matemát ica , el salto suyo y el derrote 
del toro, y cuando éste se revolv ía , lo trastornaba 
con recortes y quiebros hasta hacerle caer tan ren
dido y jadeante que se sentaba sobre él . 

- i . . . ? 
—¿Te asombra? Pues hacia algo m á s temerario 

todavía . Ta m bi én con grillos en los pies, sentado 
en una silla y sin otras defensas que un castoreño 
en la mano izquierda y una corta daga en la dere 
cha, vaciaba al toro limpiamente, le met ía la daga 
en los rubios y ejecutaba la suerte de matar. 

— A no afirmarlo usted parecería fábula. 
—No soy yo quien lo afirma. Mira esto —y d<>.. 

Natalio me muestra unos grabados de la époea—. 

Bou Francisco de Coya, tan í n t i m o amigo de «Mar-
tincho», .que juntos convivieron bajo el mismo te
cho, inmorta l i zó aquellas suertes que hoy nos pa
recen legendarias. 

—Hasta que un toro acabó con el héroe. . . 
—Hasta que se hicieron d u e ñ o s de los públ icos 

Pedro Romero, «Pepe. Hi l lo» 7 J o s é Cándido y el 
propio Joaquín Rodríguez, «Costillares». «Martin-
cho» d e b i ó retirarse por el a ñ o de 1795 y créese que 
murió en De va el 13 de febrero de 1800. 

L A R E V O L U C I O N D E L T O R E O 

— F u é J o s é Cándido el inventor det salto del tes
tuz, y murió en la Plaza del Puerto de Santa Ma
ría el 23 de junio de 1771, al salir de un quite a un 
picador y resbalar a tierra, donde fué horriblemen
te corneado. Entonces da comienzo la revoluc ión 
del arte de torear con Pedro Romero. «Pepe Hrilo» 
y «Costillares». Pero en esta revo luc ión , él primer 
puesto le pertenece al ú l t imo . Sin disminuir el va
lor ni desterrar el denuedo, despoja la lucha de 
brutales alardes del «Africano». Puede afirmarse 
que «Costillares» cons truyó el nuevo sistema sobre 
el que descansa tedo el arte taurino. Se lecc ionó el 
toreo, inventó lances- que lo embellecieron, inno
v ó la verónica, mientras «Pepe Hillo* i d e ó el capeo 
«le frente por detrás , y «Cuchares», el de farol. Y todo 
lo hizo «con aquelics toros» y sin jactarse ni enor-

Pedro Romero 

gullecerse, hasta el punto de que cuando le prodi
gaban elogios por su invenc ión del vo lapié , res
pondía encogiendo los hombros: «Yo no he inven
ta© na. E l vuelapiés lo han inventao los toros. Me 
pedían esa muerte y la he dao». 

A don Natalio le requieren familiares asuntos, y 
damos por terminada la entrevista. Y , a mi pe
sar, me veo obligado a separarme «del gran amigo», 
como le llama Juan Belinonte, en loa por esta ya 
tan rara virtud de la amistad, norma de vida de 
es íbs viejos que jóvenes luchadores fueron en aque
llos tiempos acusados de errores. Puede que ten
gan razón los que lo afirman; y ó no entro n i salgo 
en la opinión , pero pensemos que es «la amistad» 
pe ldaño de la escala del amor y digamos con don 
Pedro Calderón 

*gue no importa errar lo menos 
quien ha acertado lo más*. 

Por la reproducción. 
JOAQUIN O ICE NT A 

La hawina de «tMartincho». {Aguafuerte de Gaya) 



DIA 29: Corrida de Joros 
de don Gracíliano Pérez 
Tabernero pora «Parrita»^ 
Paro Muñoz y Manolo 

dos San ros 

i ' A o u i T d muí j o o s 
SANTOS r o ñ a r o n orrios 

U S 
f ^ - i t o M u 

mucho en i 
P ^ n i e r o , del 

comedie-ron |as , 

«»«4»olet|na de í ^ 
ue haco Muñoz 



A FEHIA DE BURGOS 
DIA 3 
Arturo 
para ' 
A parir 

E l torero por
t u g u é s pasando 
al natural con 
la izquierda a 
uno de sus to-

Si 

Do» momentos de ia actuación del «Litrí» 

Lo . picadores escuc han por la radio el desarrollo del parlido Chile-Espam 

Kaiuelito «La- E l pase de p P Aparicio citan-
•íartijo» en un cho de Julio do a 8U primero 

muletazo Aparicio con ia izquierda 



L O S E S C R I T O R E S Y L O S T O R O S 

El poeta G E R A R D O DIEGO, rronista taurino 

E STE hecho que nos» 
v i e n e a revela-
una publicación de 

altos vuelo», pensada 
y hecha por poetas, de 
que Gerardo Oiego sea 
el encargado de la sec
ción taurina, es resal
tadle y grato para £L 
RUEDO, que lo contó 
siempre como uno de 
sus más distinguidos 
colaboradores. La re
vista, '̂ Correo Litera-
rloMt entre las variadas 
y numerosas secciones 
que a su titulo corres
ponden, ha tenido el 
acierto de incluir una 
dedicada a los toros 
bajo la expresiva y co
nocida denomina c i ó n 
del p ro p I o Gerardo 
Diego, t a suerte o la 
muerte**. 

En el numero primero ed pimpante cronista taurino 
se sale por la bella tangente de su poesía con dos 
composiciones: "Aleluyas de Aparicio" y *̂ os cohetes 
del Litrl**. Una nota de la Redacción explica asi el 
hecho: 

"Muestro cronista cto toros, Gerardo Diego, se ve 
obligado a cambiar la prosa de brega por el verso de 
pasciilo para festejar las memorables novilladas de Apa
ricio y eH Lltri, atracción y triunfo de Ja Feria ma
drileña de San Isidro." 

Probablemente. el poeta, ai que no se" le conoce 
en el ejercicio de la critica taurina, según creo, se 
encontró con demasiada tela por cortar con lás corri
das i&idrikis para dar j . incipio a una tarea nueva, y st 
en números sucesivos de "Correo Literario" demostrará, 
sin duda, su capacidad para realizarla, en éste sólo 
nos ha reiterado una vez más su gracia y su arte para 
ta poesía taurina, con lo qut- nada hemos perdido sus 

lectores. En las "Aleluya» de Aparicio", además, hay 
poesía, critica y hasta crónica. Véae»e, si nc ' 

'Cuando Aparicio aparece, 
vuelve el toreo a sus trece. 

Autumu Muekiado 

• Yo os diré lo que vi 
sin mentir oí un alelí. 

El toro, quieras que no, 
hincó el pico y le siguió, 
porque le Mzo entra*- en juicic 
el capote de. Aparicio, 
de sobaquillo a una mano, 
como cumple a un fiel cristiano. 

Y no quedaba intersticio 
entre el toro y Aparicio.". 

Otra cosa es en "Lo> cohetes del Lltri", pura y bella 
poesía con esta justificación: "En el barrio del Litri, 
en Huelva, se dispara un cohete para dar noticia de 
cada oreja y una traca por caída rabo."-Con eso, con 
que "banderillas de fuego, — ya se apagaron", el cielo 
de Huelva y hasta el recuerdo "Ju£n Ramón y Pla
tero — contigo sueñan", su fácil mvsa vuela a la 
altura de ios más elevados cohetes,. La composición 
termina as»: 

"Banderillas de fuego 
prohibidas vuelan. -

Pot el cielo del Litri 
la pirotecnia," 

Es posible, sin embargo, que lo que suponemos sim
ple juego poético, "fuego de artificio", rebose una 
exacta apreciación crítica del poeta con respecto al arte 
del diestro onubense. 

La sección nos depara también ctra grata sorpresa, 
anunciada en primera página, ofreciéndonos una carta 
autógrafa de don Antonio Machado dirigida a su herma
no Manuel, en la que enjuicia en sólo un párrafo, y no 
muy largo, por cierto, una importante corrida cele 
brada en Madrid en 1896. 

Es sabido, como se dice en Xorreo i iterario", que 
don Antonio en» "un cordial amtagcnista de la Fiesta 
it ;>s toros": pero sin duda que en la época juvenil 

en que escribió la car
ta le bulliría la afición 
en su sangre andaluza. 

Como el documetvtc . 
tiene interés. le repro
ducimos <:n la parte 
m e n clonada, que es 
como sigue: 

"Bombita ha hecho 
aquí, como me dices, 
una gran temporada, 
demostrando, ser el pri
mer njatador de loros, 
y no mal torera. Fue 
el héroe de la célebre 
corrida en que todos 
estuvieron admirables. 
¡Qué dos volapiés más 
monumentales! No cabt 
más. Reverte, aunqut 
no es tan matador, es, 
si cabe, aún más va
liente que Bombita y 
hace prodigios de te 
meridad. Guerra de
mostró que es el número uao de ios toreros en la: 
faenáf inteligehitísima que hizo tn su primer toro, y con 
la espada quedó muy bien, Pero el fenómeno fué Bom
bita," 

Es dedr, que don Antonio no sóío muestra romo 
aficionado y critico, sino también como partidari- de 
un torero especialmente, aunque admire 3 varios. Es 
el caso de todos, el inevitable caso, que no es tan 
censurable como dicen y que, por el corrtrafrio, debe-
ria defenderse y hasta fomentarse, ya que esta> âr 
rialidades dan verdadera realidad a las compelen da i 
taurinas, y que en las competencia» taurinas está la 
clave de los más grandes entusiasma<iue despertó ¡a 
Fiesta en sus distintas épocas de máximo esplender. 

JULIO F U E R T E S 

F E L I X G U I L L E N 
Reaparece en Sevilla después de su 
percance de Zaragoza y nuevamente 
corta orejas entre ovaciones 

F E L I X G U I L L E N S E ( O X S A l i l S A 



EL RUEDO en Sevilla 

A r r u z a se c a s a en S a n l o r e n z o 

V fú tbo l en la /Vlctestranza 

Y A ha pasado la novia! La notit ia nos la espeta, 
romo un disparo,, metiendo la cabeza en (*l 
taxis, una pobre vieja desmelenada, en plena 

calle del Conde de Barajas, cuando en vano inten-
tffrnos abrirnos paso hacia San Lorenzo. No había 
pasado la novia apenas y ya era imposible ganar 
acceso a la Parroquia que encierra la imagen glo
riosa y venerada de Jesús del Gran Poder. Viejos 
y nuevos, hombres y mujeres del pueblo han lle
nado el alegre ctMwJrHétere- —misterios poderosos 
de la popularidad— como en la noche sin par en 
que el Nazareno, entre largas filas de negros peni
tentes, recorre, anualmente, las calles de Sevilla. 
«Carlos Arruza se casa*. Y como una consigna, 
estas palabras, de boca en boca, han volcado toda 
la novelera^ curiosidad de los sevillanos sobre éste 
pequeño, pero universal mundo de San Lorenzo. 
A pesar de que los tiempos cambian ~—y han cam
biado efectivamente hasta el extremo de que la 
Maestranza monta altavoces durante las corridas 
para transmitir partidos de fútbol—, los hechos de 
un torero siguen siendo, en Sevilla, entidad pri-
merísima y señalada para la admiración y el rea-
peto. Y aun tardarán muchos años para que p « e 
dan ser desplazados —si llega a ocurrii - por la 
vida y los milagrds del primer goleador de la Liga. 

La novia había pasado. Y el novio, que se le 
pasó por lo visto a la pobre anciana. Había habido, 
pues, puntualidad, ya que las siete acababan de 
descolgarse del histórico reloj de San Lorenzo. Ella, 
María del Carmen Vázquez Alcaide —traje blanco 
de seda natural y velo de tul sobre el óva lo del 
rostro^—, del brazo de su padre y padrino, don 
José Vázquez, prestigioso labrador sevillano; él 
—traje de calle, azul marino y corbata gris— , 
daba el brazo a su madre y madrina, señora viuda 
de Ruiz Camino. Don Eduardo Cadenas Camino, 
ilustre abogado sevillano, ex gobernador civil de 

Sevilla, actuó de juez en las for
malidades civiles, la firma del 
acta matrimonial, que firmaron 
( umo testigos don Heraldo Do-
blander y Fiel, don Alfonso Mar 
tínez Carnacho, don Fettz Peí 
nández, il marques de Pickman. 
el marqués de Ardales, don José 
Oarrido Sicilia, don Antonio Mar
tin Mora, don José Echevarría, 
don Manuel Herrera Car mona r 
don Manuel AU-aide OÍIVÍJ. 

Terminó prontamente la cere
monia civil. Y la comitiva st-
trasladó, a los acordes del órga
no, a la intimidad, cuajada en 
oro de ¿a capilla del Oran Po
der. El notario - lesiástico don 
Emilio Aguilar Vera, dió lectura 
con voz clara y sonora a la epís
tola de San Pablo. Después los 
bendijo y les dirigió la palabra, 
en breve y elocuente plática. Ya 
eran marido y mujer, y queriendo 
vincular el recuerdo del gran día 
a la devoción más ertrañable de 
Sevilla, acto seguido fueron re
cibidos como Hermanos de la Co
fradía del Gr^n Poder. Y las notas 
vibrantes de la marcha nupcial 
anunciaron a la multitud la sa
lida de la feliz pareja. Ella con
movida y pálida, con toda su rubia elegancia 
palmas subrayaron, cordiales y generosas, la mar
cha hasta el coche. E l torero se había casado. Y 
la novela que habían tejido entre la fantasía popu
lar y la fantasía de a lgún repórter demasiado in-

ü í 

* 4 

Carlos Arraza y su espesa cortan el pas
tel de boda* durante la fiesta fue s iguió 

a la ceremonia del enlace 

Las 

trépido; sobre el «flechazo», acababa de tener un 

Alfredo Jiménez en un dcre> 
chaco durante la novillada ce
lebrada el pasado domingo en 

Sevilla ( Fot» Arenas 

Vn buen muletaao de Pablo 
Lozano al novillo que lidió en 
primer lugar el domingo en 

Sevilla ( Foto Arenas) 

buen final, el final que todas las mujeres le hu
bieran puesto. 

Poco después , la misma multitud, a las puertas 
del Hotel Colón, abundaría en su novelera versión, 
viendo c ó m o el torero azteca se llevaba a la mujer 
amada y enamorada —libre ya de la seda y el 
velo— como en un rapto sobre una «rubia» aero
dinámica y potente hacia tierras de Portugal, a 
reanudar su vida artística. 

* * « 
Tampoco se l lenó la Maestranza el ú l t imo do

mingo, a pesar de que el públ ico estaba muy in
teresado por la reaparición de Pablo Lozano des
pués de su debut sensacional. Pero esta vez no 
fueron achaques de lá Fiesta los que retuvieron 
al respetable, sino el imperio de otra afición —el 
fútbol— ribeteada, por la transcendencia de la 
ocasión, de patriotismo. Hace un mes nadie hu
biera concebido en Sevilla qué se dejase una co
rrida efectiva por un partido radiado. Es más , 
cuando en cierta ocasión a lgún goloso de la noticia 
exhibió en el coso del Baratillo un receptor portá
til, const i tuyó un veMadero escándalo del que ŝ  
ocupó hasta la Prensa. E l domingo, sin embargo, 
rompiendo con las más firmes tradiciones en la 
Maestranza, se instalaron altavoces que consi
guieron que el públ ico estuviese m á s pendiente de 
lo que ocurría en Río que de lo que pasaba en el ama
rillo albero. ¡Lo que hubiera dicho Pepe-Hillo, 
«Joselito» o don Eduardo Miura! O tal vez no 
hubieran dicho nada, porque el clima futbol ís t ico , 
justificadamente, era tan absoluto que a los más 
insobornables les contagiaba y persuadía. 

Taurinamente, asi, no se p lanteó la novillada 
para entusiasmar. Otros elementos y circunstan
cias contribuyeron a trocar la falta de entusiasmo 
en desaliento, ya que los toros y los toreros no. se 
entendieron bien. Los novillos —de don Salvador 
Guardiola— eran m á s toros que novillos- Y los 
toreros, si bien es cierto —dicho sea para la gene
ralidad y no específ icamente para este caso— que 
son propensos a torear el utrero o el eral por el 
novi lio. no es tán dispuestos a cambiar el novillo 
por el toro, aunque és te no lo sea m á s que en trapío 
y presentación, que és te fué el caso del domingo, 
para desgracia de Alfredo J iménez , Pablo Lozano 
y Fé l ix Guillén. 

Alfredo J iménez estuvo voluntarioso pero des
acertado. Pablo Lozano tuvo especialmente, por 
mera coincidencia, el santo —o mejor la radio-
de espalda, ya que el muchacho estuvo bien y 
no le lució , y Fé l ix Gui l lén fué el torero trabajador 
y entusiasta que no desaprovecha ocas ión para 
agradar. 

Esta fué la novillada que terminó con un resul
tado, futbolístico: España , i ; Inglaterra, o. 

DON CELES 
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rroKKAUA i,vis MIUUEL LA FKRIA 

De «El ( Español ' , <ie Bilbao, recórtain» 

«Si eieito lo que leemos, no queda otro remedio 
que reetiffear. Y de muy bufnu (rana, además, 
porque en la rectificación puede ir implícita la 
reaparición en K s ^ n a de ese jíran torero que es 
Luis Miiruel Dumlnuuín. que. de confirmarse esta 
fresquísima versión, acaso sea la base de varios 
carteles, entre ellos el de la Feria de Bilbao, 

Por lo pronto, Chopera, arrendatario de casi todas 
las Plazas del Xor»., ha asegurado que tiene com-
prometido a Luis Miguel para quince festejos, el 
que en la última Conversación que tuvo con «'1 
diestro madrileño, éste le dió palabra de que vol 
vería del Brasil para comenzar sus actuaciones en 
Vi tíi ría. 

Parece que Luis Miguel se ha comprometido a 
torear doce corridas en Brasil al precio de diez mil 
dólares cada una. pero de dichas corridas sólo des
pachará ahora cuatro o cinco, dejando las restante^ 
para octubre. 

Lo importante de todo es que Chopera, sesrun 
ha asegurado, cuenta en firme con el ejmeurso del 
benjamín de la casa Dominguín para las Perlas 
de Vitoria y San Sebastián, y ello animma pensaf 
que la de Bilbao no será una excepción en lo que 
se refiere a la participación del oitado diestro. 

l>er í i verdad tanta belleza?» , 

Añadimos por nuestra cuenta. ¿Será o no será 
verdad? Luis Miguel, a su vuelta de América, 
donde r^klizó una campaña triunfal, ha vacilado. 
¿Torear o no torear en España? íftat- la b'atalla 
o esperar? ¡Quién sabe! Puede que ni él mismo se 
hava decidido. « 

LA»NOVILLAÜA B E L MIERCOLES . 
EN ALICANTE 

\ ^ 
El pasado día 28 se celebró en Alicaotf t 

v diada con reses de Manuel Gonaólez. «Nai 
.dos orejas y- oreja. Aparicio, vuelta al rued< 
orejas. «Litri», palmas, y ovación. «Nación 
lió a hombros. 

110-
al». 

TOBOS BE PABI O KOMEBO E« VI h \ M I 

El pasado jueves, día 2> 
una corrida de toros con 

Poro EHfi5Kj, herido e n TIudBd 
IUKHÍ.-Hoiiipna¡f* a «Píirrltii».-Hr 
din» que LUÍH Miguel llumin 

gum twrraré rn flitbaii 

LAS NOVILLADAS BEL DIA DE SAN PEDBO 
-En 'Zamora. Novillos de .Galache. Aparicio, 

ovaición y ovación. «Litri», vuelta al ruedo y ova
ción. Jumillano. dos orejas, ovación y salida a 
hombros. 

—En Logroño. Novillos dev Martínez Eli- ¡ndo*. 
«Chicuelfn*, voluntarioso y aplausos. Jesús Do
mingo, vuelta al ruedo y valiente. 

-—En Ciudad Real. Novillos de Escudero. Paco 
Esplá sufrió una contusión eñ el párpado inferioi 
del. ojo derecho, con herida y desgarro de la con
juntiva.. Pronóstico reservado-. «Mo. nito de Tala-
vera Chico >, ovación, oreja y vuelta ai ruedo. Pedro 
Mesas. «Estudiante», ovación, ovación K. breve. 

—En l'trera. Novillos de doña Rocío Martín 
«Quinito», ovación y dos orejas. Pichif ToT 4>reja 
y ovación. Bepe Caro, valiente. 

;—En Avila. Novillos de Sánchez Monje., Pepe 
Canto, vuelta al ruedo yv; ovación. «Brillante Ne
gro-, vuelta al ruedo y vuelta al ruedo. 

—En Cast ro ^'relíales. Novillos de En<ñnas., Ma-
rimén Ciamar, regular. Manuel Chaqui oreja y 
regular. Manuel Sevilla, oreja y bit 

•—En Soria. Novillos de Jumillano." milito de 
Dos Hermanas*, breve y dos orejas, rabo 5 salida 
a hombros- Pej>e. "Ripod cumplió. Luís Díaz, dos 
orejas y rabo y tres avisos. El novillo dobló cuando 

-salían los mansos. 
En Vülalón. Novillos de Encinas. Ramón Ga

llardo, orejas y rabos y salida a hombros. Pedro 
Revés ovacionado. * 

—En Melilla. Joaquín Delgado dió la vuelta al 

e Arturo Sánchez. «La
ricio, oreja, dos oréias. 
valiente y dos orejas. 

fciJ quinto novillo saltó ai, callejón e hirió én la 
región parietal a Nazarió Oojizález, que sufre le 

Rafj 
Mai 

Llo-
Jar-

f \» \ o v i M \ i i \ > DEl DOMINGO 

El pasado domingo so celebró um 
.Málaga, con reses de Benito>. Ou!>erí>, 

El pasadlo domingo, día, 2, se celebró'e'n Alcoy 
una novilllada con reses de CoWaleda. El negro 
Rafael Santaeruz. vuefta al ruedo y dos oreja* v 
rabo. «Jumillaúo», regular y ovación. Manuel Baeza 
dos orejas . y regular Santacruz fué saca»ÍH a 
hombros. 

OREJAS A L*» IH»N MATADORES « 
EN CARTAGENA 

El pasado domingo se lidiaron r^es de Dolores 
Delgado en Cartagena. «Morenito de Talávera 
Chico*, dos orejas y dos orejas. Juan de la Palma, 
oreja y regular N 

TRH NEO DE «CALERITO EN ARLE> 
El pasado domingo se celebró en 'Arles une co 

rrida de toros, con reses de Infante da Cámara. 
Manolo González, ovación y oreja. Rafael Ortega, 
oreja v oreja. «Calerito », dos orejas v rabe y d< -

E l picador «fhavilo><, Marcial Lalánda j Antunie 
Ordóñez presenciando una > faena dr («have^ Flore» 
en la novillada del domingo en Soria ( f •>''> i haprrstv) 

B I E N A T A R D E DE 
> V I / . E l 

Mili I / \ l'Hoi i \ v 

pasado d©-
Rodríiiues. 

IfA PRIMERA II N B l R M K l̂ iamaoitmo Vizeu vuelta a! ruedo v reg 

TORO^ h N M L l A K R A N í t Bl M R \ 

£ 1 pagado domingo se et^ebró una c 
toros en Viliairanca de Xira- Toros d« 

r«KT - üf t .VKI 

F I N O 

T R E S P A L M A S 

DE L A R I V A 
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ruedo y cumplió. Manolo Carmona, voluntarioso. 
Manuel dos Santos, bien y vuelta al ruedo. 

NOVILLADAS SIN PICADORES CELEBRADAS 
f.L DOMINGO 

En Valencia. Becerros de Isidro Ort uño. Juanito 
iJrquiza, aplausos. Lloréns, un aviso. Pascual 
Candel, vuelta al ruedo. Paquito Villanueva, herido 
menos grave, mató el becerro Urquiza, que escuchó 
un aviso- Juan Martín, oreja. Ordóñez, tres avise». 

—En Zaragoza- Novillos de Melgar. José Luis 
Marca, aplaudido y regular. Valdivieso, ovación y 
vuelta. Cisneros, vuelta al ruedo y cogido leve. 
Man*a mató el último de medía estocada/ 

—En Granada. Novillos de Gerardo Morcillo. 
«Montenegro Chico*, dos orejas y rabo. «Bojilla 
Chico», muy valiente. Antonio León, ovación. Fer
nando Jiménez, dos orejas y rabo. 

—En Alcázar de Saa Juan. Novillos de Carras
cosa. Juan Zamora, vuelta al ruedo y vuelta al 
ruedo. «Jandilla», bien y voluntarioso. Rafa )1 Ca-
ballieri, vuelta al ruedo y oreja. 

—En fífuelva. Novillos de Geranio Ortega. An
tonio Rangel, Antonio Esperón, Francisco Núñez. 
Joaquín López García y Antonio Periáñez, aplau
didos. Juan Pérez Recio, dos orejas y rabo. 

—En Albacete. Cuatro novillos de Ortega y dos 
de García. Miguel Gallardo y «Carbonerillo», ova
cionados. El diestro local, Pedro Martínez Pedrés, 
dos orejas y dos orejas, rabo, dos patas y salida a 
hombros. 

- En Lorca. Novillos de Luis Alvarez. Antonio 
García, «Algabeño», voluntarioso. Antonio Chenel, 
íAntoñete», vuelta al ruedo en los dos. 

-Én Pontevedra. Novillos de Ortuño. Baque 
daño, vuelta al ruedo y vuelta al ruedo. Pepe 
Gallardo, ovación y oreja. 

—En El Escorial. Novillos de José Escobar. An
tonio Orejón cortó la oreja del primero. El se
gundo le cogió y le produjo contusiones de pro
nóstico reservado. El sobresaliente Angel AJmarza 
también fué cogido y sufre una herida contusa en 
el labio inferior de pronóstico menos grave. 

PAMPLONA Y LAS FERIAS DE SAN FERMIN 

Leemos en «Hierro*, de Bilbao, lo que sigue: 
«Los lugares destinados al emplazamiento de 

barracas v otra1' atraccíoneá para la Feria de ^un 

Fernr'' . están ya total 
mente ocupados, y los 
pequeños, sobre, todo, ya 
han comenzado sus di
versiones. En los hote
les y pensiones, desde 
hace más de un mes, 
no quedan habitaciones 
disponibles. El progra 
ma general de las fies 
tas ha quedado ya ul
timado, y en él, además 
del cartel taurino, des
tacan diversos concier
tos y la exposición do 
cuadros del gran Zuloaf 
ga. La afluencia de fo
rasteros de la provincia 
será este año mayor qu'» 
en los pasados, debido 
a que la campaña agrí 
cola ha sido buena, y los» 
tu l istas extranjeros han 
prometido su visita por 
millares, en especial los 
f ranceses. El precio de 
las corridas no se ha al
terado mucho en rela
ción con el del pasado 
año. Un tendido general 
de sombra para las co
rridas vale yo pesetas; 
la barrera, 185, y en la 
novillada «Litri», Apari
cio e Isidro Marín, las 
mismas localidades 
cuestan 65 y 165 pesetas, 
respectivamente. Ea los • 
comercios se exhiben grandes cantidades de 
pañuelos y fajas do color encarnado, así como 
pantalones blancos, que componen el equipo de 
estos pamplónicas, qUe no descansarán durante 
seis días y seis noches.» 

FESTIVAL EN BILBAO 

El martes, día 4, se celebró en Bilbao un fes
tival taurino a beneficio de la Casa de Misericor
dia y del Hospital Civil. Reseg de Cobaleda. «Ma 
gritas* puÁo dos .magmíicóg pares al primero. An-

£ u la nociu del sábado pasado se celebró en un popular restaurante de Cuatro 
Caminos el homenaje al diestro madrileño Agust ín Parra, «Parrita». con ocasión 
de su reciente triunfo en ia Plaza Monumental de las Ventas, en la corrida de 
Beneficencia, en la que ac tué desinteresadamente. Presidió la comida, con «Pa
rrita», el presidente de la Diputación Provincial, marqués de la Valdavia, que, 
al final, dedicó el homenaje con cariñosas palabras. En nombre de la Diputac ión 
agradeció el gesto del torero, y anunc ió que en otro acto se rendirá homenaje a 
todos los toreros que pusieron su arte-a beneficio de los hospitales madri leños. 
Agust ín Parra, «Parrita», habló , por ú l t imo , para dar las gracias. En el acto se 

hizo entrega al torero de un busto hecho por el escultor Emilio Lai» 

tonio Bienvenida, palmas. Pepín Martín Vázquez, 
oreja. «Parrita», ovación. Paco Muñoz, vuelta al 
rueido. Manuel; González, dos orejas. Pablo La-
landa, vuelta al ruedo. 

CORRIDA DE TOROS EN EVO RA 

En Evora (Portugal) se celebró el pasado di» 29 
una corrida de toros. Las reses de" Grave fueron 
buenas. Los rejoneadores Monteira y Rodrigues, 
bien Luis Procuna, vuelta al ruedo y bien. Diaman
tino Vixéu, vuelta al ruedo v vuelta al ruedo 

I 

LA CORRIDA DE LA A L T E R N A T I V A DE "GÍTM/LIO DE TRÍAN4 CHICO 
Se celebro en Quito el día 
25 de junio y actuó en pri
mer fugar don José María 
Plaza, fíermano del Pre
sidente de la República 
Del corresponsal de EL R ü i D O en 

Quito, Alfredo Paredes Kivera) 

*0N mucho retraso con relación a la 
j hora enunciada en los car leles y 

programrs se dio principio a la 
ccrrtda en la que tomaba la alteraati-
V£ Vicente Vega, "Gitanillo de Triana". 
Esta demora en comenzar la corrida 
fué ls causante de que solamente se 
lidiaran dos teres, pues fl aguacr^ 
que cayó., mientras lidiaba "Cítaniilo de 
Triana" su primer toro cc-nvirtió materialmente 
en uaa laguna la Plaza, haciendo imposible que 
continuase ta lidia. 

Je sé María Plaza Las «o, hermano dt| señor 
Presidente de la República, regresado al país 
después de largos añes de ausencia en Méjico, 
se presentó nuevamente ante la afición quiteña, y a 
la verdad que estuvo muy bien. Las cinco veró
nicas con que saludó al primero de la tarde me
recieron cálidas ovaciones; su quite por • onc-
res resultó supericr, y la faena de muleta, con 
dertchszos imponentes y naturales, excelente. A 
>a hora de la verdad cobró una estocada en todo 
lo alto, que hizo innecesaríc? los servicios del 
punliílcro. Oreja y dos vueltas al ruedo fueren 
el premio a su labor. 

Vicente Vega, <<Gitanillo de Triana", temó la 
^ternativa de manes de Jesús Córdcba. El tiem
po no permitió que redondeara su tardr. Estuvo 
valiente, ejecutó buenas verónica? y con el trapo 
rojo- hizo una faena concienzuda. Se volcó sobre 
^ mcrrillo, y en este momento fué cuando se 
desencadenó ia fuerte lluvia, que duró hasta muy 
entrada la noche». La autoridad dió por termina
ba la corrida. 

Les aficionados desalojaron la Plaza para se-
Sftir escuchando las incidencias del partido de 
'«tbel entre España-Estados Unidos. 

Don José María Plaza da la vuelta ai ruedo 
tras cortar la oreja 

T'ua fotografía <juo no olvidará Vi 
cente Vega. Fué bocha la larde de 
su alternativa en la Plaza de Quito. 
De izquierda a derecha: el mozo de 
espada» de Córdoba; nuestro corres* 
ponsai Alfredo Paredes; «Madrile
ño» , torero español qne reside en 
Quito; Plaza Lasso, Córdoba» Vicen-
|e Vega v el novillero Cesar García, 

aficiouado 
José Má 

a Plaza en un 
derechazo 

RELOJES SUJZaS 
A P L A Z O S V C O N T A D O 

L A C A S A M A S A N T I G U A 

0 . « G R A N D E S F A C I L I D A D E S D E P A G O 
. «2/ ENVIOS POR CORREO HASTA SU OOMiCILIO 

^-"T» PIDA C A T A L O G O G R A T I S 
COMERCIAL RELOJERA SUIZA 
A P A R T A D O N . 0 6 6 ' - Z A M O R A 



£3% « 2 , L A NOVILLADA Y L A C O R R I D A DE TOROS 

D E A L I C A N T E 

El día 28 lidiaron reses de Manuel fíonzá 
lez, "IVacionaí", Aparicio y "Utri"~E¡ día 
29, "Andaluz", Rafael Llórente y José María 
Marforell lidiaron reses de Pablo Romero 

« N a c i o n a l » e n t r ó a matar sin muleta. P o d í a haber prescindido del 
estoque, porque la f ieran. era una cosita p e q u e ñ i t a , sin cuerneci-

tos, s in. . . 

i í # i 

« L i t r i » en un derethazo templa
do \ suave al novillo que l i d i ó 
i t i tercer lugar en la novillada 

del dia 28 

A q m tienen ustedes a Jul io A p a 
ricio en un a d o r n ó . 1'I novil lo, 
reoignado a lodo, deja que el 

m a d r i l e ñ o se luzca 

Manuel Alvarez, « A n d a l u z » , viendo morir al priir.< • •>! n de tu eorrioa 
del dia 29, del que c o r t ó la oreja 

Rafael L l ó r e n t e acaricia al 
toro lidiado en segundo lugar. 
L l ó r e n t e f u é ovacionado en 
uno > d i ó la vuelta en otro 

J o s é M a r i a Martorel l eu una mano-
letina al tercer toro, del que c o r t ó 
la oreja'. E n el otro d i ó la vuelta al 

ruedo ( Fotos S á n c h e z ] 

D . D . T . 

Parás i to que toca . . . muerto es/ 

P O L V O L I Q U I D O - C R E M A 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Diamantino Vizéu 

694. A. C . — 
Torrente (Valen
cia). — Ahí va 
la segunda y úl
tima relación de 
las alternativas 
concedidas e n 
España y en la 
capital de Méji
co durante el 
lapso de tiempo 
señalado por us
ted: 

Año 1947. — 
E n E s p a ñ a : Dia
mantino Vizéu, 

el 23 de marzo, en Barcelona; padri
no, Gitanillo de Triana (R.); testi
gos, Antonio Bienvenida y Barrita, 
y toros de Antonio Escudero Calvo, 
kafael Martín Vázquez, el 15 de ma
yo, en Valladolid; padrino. El Estu
diante; testigo, Belmonteño, y to
ros de la viuda de Molero. Eduardo 
Poggio Arrocha, el 25 de mayo, en 
Barcelona; padrino, Juan Belmonte 
Campoy; testigo, Rovira, y toros de 
Marceliano Rodríguez. Pablo S. Gon
zález (Barrao), el i.0 de junio, en 
Madrid; p a d r i n o , E l Estudiante; 
testigo, Bepe Dominguín, y toros de 
Antonio Bérez. Luciano Cobaleda 
Gajate, el mismo día, en Barcelona; 
padrino, Curro Caro; testigo, Cañi-
tas, y toros de Bablo Romero (el de 
la alternativa fué de Muriel). Bedro 
Robredo y Alonso, el 20 de julio, en 
Barcelona; padrino, Antonio Bienve
nida; testigo, Rovira, y toros de 
Moreno Ardanuy. Baco Muñoz y 
Herrero, el 23 de julio, en Valencia; 
padrino, El Andaluz; testigo, Ro
vira, y toros de Sánchez Eabrés. 
Manuel Navarro y Salido, el 25 de ju
lio, en Valencia; padrino, Gitanillo 
de Triana (R.); testigos, Luis Mi
guel Dominguín y Rovira, y toros 
de Villagodio Hermanos. Guillermo 
Rodríguez (el Sargento), el 2I7 de 
julio, en Inca; padrino, Curro Caro; 
testigo, Morenito de Valencia, y to
ros de Víctor y Marín. Augusto Go
mes Júnior, el 10 de agosto, en Cons-
tantina; padrino, Antonio Bienveni
da; testigo. E l Choni, y toros de 
Natera. E n Méjico: Ricardo Valde-
ras Bernal, el 3 de noviembre; padri-
no, Luis Briones; testigo, Luis Bro-
cuna, y toros de Torrecilla. Jorge 
Almeraya Medina (Jorge Medina), el 
¿3 de noviembre; padrino, Lorenzo 
Garza; testigo. E l Soldado, y toros 
de San Mateo. José F. Vargas Cas
tillo (Bepe Luis Vázquez, mejicano), 
el mismo día en la Biaza México (la 
del anterior fué en la de El Toreo); 
Padrino, Espartero; testigo, Ricar
do Balderas, y toros de José Cabrera. 

Manuel dos San
tos, el 14 de di
ciembre; padri-
n o , Armillita; 
testigo, Arruza, 
y toros de Pas-
tejé. (Renunció 
luego a tal doc
torado). Edgard 
Puente (ecuato
riano) el 21 de di
ciembre; padri
no, Andrés Blan
do; testigo, Veláz-
quez, y toros de 
Zapatepec. Eduardo Poggio 

Año 1 9 4 8 .—E n Méjico: Francisco 
Rodríguez, el 18 de enero; padrino, 
Lorenzo Garza; testigo, Diamantino 
Vizéu, y toros de Bastejé. E n Espa
ña: Francisco Rodríguez Aguirre, el 
2 de mayo, en el Buerto de Santa 
María; padrino, Miguel del Bino; tes
tigo, Baco Lara, y toros de Brieto de 
la Cal. Antonio Caro, el 6 de mayo, 
en Valencia; padrino. Barrita; tes
tigo, Baco Muñoz, y toros de Gala-
che. Manuel González Cabello, el 27 
de mayo, en Sevilla; padrino, Bepe 
Luis Vázquez; testigo, Manuel Nava
rro Salido, y toros de Tassara. Ma
nuel dos Santos (segunda vez), el 15 
de agosto, en Sevilla; padrino, Chi-

cuelo; testigo, 
El Andaluz, y 
torcs de Villa-
m a r t a . V e n-
tura N ú ñ e z 
(Ven t u r i t a ) 
(segunda vez), el 
29 de agosto, en 
el Buerto de San
ta María; padri
no, Miguel del 
F i n o ; testigo, 
Francisco R o -
dríguez Aguirre, 
y toros de Ama-
1 i a y Alberto 
Márquez. L u i s 
(Diamante Ne

gro), el 29 de septiembre, en Grana
da; padrino, Baco Muñoz; testigo, 
Manuel González, y toros de Moreno 
Ardanuy. E n Méjico otra vez: Ra
fael Rodríguez, el 19 de diciembre; pa
drino, Silvério Bérez; testigo, Grego
rio García, y toros de Coaxamalucán. 

Año 1 9 4 9 .—E n Méj ico: Jesús Cór
doba, el 16 de enero; padrino, Armi
llita; testigo. El Diamante Negro, y 
toros de La Punta. Manuel Capeti-
Uo, el 23 de enero; padrino. El Solda
do; testigo, Antonio Velázquez, y 
toros de San Mateo. Alí Gómez, el 
20 de febrero; padrino, Lorenzo Gar
za; testigo, el mismo Velázquez, y to
ros de Tlaxcala. E n España: José 
María Martorell, el 26 de mayo, en 
Córdoba; padrino, Barrita; testigo, 
Antonio Caro, y toros de J. Guardio-

Luciano Cobaleda 

Sánchez Olivares 

la. Gabriel Pericás, en Balma de 
Mallorca, el 5 de junio; padrino, su 
hermano Jaime; testigo, Antonio Ca
ro, y toros de la Viuda e Hijos de F. 
Gómez. Antonio M. Torrecillas, el 25 
de septiembre, en Hellín; padrino, 
Luis Miguel; testigo, Paco Muñoz y 
toros del conde de la Corte. Y Ra
fael Ortega, el 2 de octubre, en Ma
drid; padrino, Manuel González; tes
tigo, Manuel dos Santos, y toros de 
F. Bartolomé. 

695. A. T. R.—Santa Cruz de Te
nerife.—-Vemos que preocupa a usted 
mucho la posibilidad de que un toro 
salte al tendido, y la verdad es que 
no hay para tan
to. Menos remo
to que este p2li-
gro es el de via
jar en a v i ó n , 
automóvil y fe
rrocarril, y, sin 
embargo, utiliza-
m o s continua
mente d i c h o s 
medios de comu
nicación. 

Allá va la lis
ta que nosotros 
tenemos de los 
toros que dieron 
dicho salto. Pro
bablemente faltará alguno en ella; 
pero no nos ha sido posible encontrar 
otros casos: En Cádiz, el 28 de agosto 
de un año comprendido entre 1781 y 
1790 (no puede precisarse); en Ma
drid, el 15 de junio de 1801; en Zara
goza, el 15 de octubre de 1804; en 
Aranjuez, el 11 de junio de 1831; en 
Sevilla, el 4 de junio de 1848; en Ma
drid, otra vez, eL'23 de junio de 1872; 
en Valdepeñas, el 15 de junio de 
1876; en Ciudad Rodrigo, el 29 de 
mayo de 1885; en Vitoria, el 2 de 
agosto del mismo año; nuevamente 
en Zaragoza, el 19 de mayo de 1887; 
en Barcelona, el 14 de abril de 1895; 
en Tetuán de las Victorias (Madrid), 
el 30 de junio de 1912; en Mondéjar, 
el 18 de mayo de 1917; en Yecla, el 
29 de septiembre de 1919. Y en Tome-

Toro en el tendido 

S I T U A C I O N T R A G I C A 
Juan Pardo (el Trallero) fué un torero muy 

mediano que frecuentemente andaba de dinero 
a la cuarta pregunta^ y una noche que, sin un 
cént imo en el bolsillo, pasaba el rato en un café-
restaurante madrileño de su barriada, le propu
sieron tomar parte en una partida de mus, en 
la que se interesaría la cena de los cuatro juga
dores. Ni que decir tiene que E l Trallero aceptó 
si bien proponiendo que lo de la cena fuese an
tes que el juego. Y así se hizo, y el ágape fué 

soberbio, y su importe ascendió a un respetable número de pesetas. 
Con mala fortuna comenzó la partida para el diestro y su com

pañero (otro que tal en lo de no poseer ni cinco cént imos) y la 
tertulia entera, rodeando a los jugadores, esperaba el momento de 
la catástrofe. Cuando el señor Juan y su compinche habían perdido 
ya tres juegos de los cuatro a que iba la partida, el dueño del estable
cimiento (que, ocupado en su trajín, no había podido echar un vista
zo a la mesa del mus) pleno de curiosidad, y alegremente preguntó: 

—-¿Qué? ¿Quién pierde, quién pierde? 
Y con acento verdaderamente trágico, le contestó El Trallero: 

¿Que quién pierde? ¡Hasta ahora..., tú! 

Mazzantini 

lioso, el 25 de ju
lio de 1932. Des
conocen! o's lo 
que, atinente a 
este particular, 
haya p o d i d o 
ocurrir en Amé
rica; pero recien
te está el caso 
del toro que sal
tó al tendido en 
Armenia ( C o -
lombia) el día 16 
de abril último. 

Si usted pudo 
comprobar, en el 
año T94,5, en su viaje a la Península, 
que las informaciones de la Brensa re
ferentes a las corridas de toros se 
ajustaban generalmente a la realidad, 
lo mismo exactamente ocurre hoy! 
Los vicios en que puedan incurrir al
gunos informadores son muy anti
guos, y nada influyen en el desarrollo 
de la Fiesta. 

696. / . S. B.—Madrid.—No es 
fácil precisar cuál ha sido la corrida 
de Beneficencia más notable de cuan
tas con dicho carácter se han celebra
do en Madrid; pero no cabe duda de 
que entre las que metieron mayor rui
do, antes y después de efectuarse, fi
gura la del 3 de junio de 1897. Actua
ron en ella Mazzantini, Guerrita, Re
verte y Bombita (Emilio), se lidia
ron ocho toros del Saltillo y su bri
llante resultado artístico fué verdade
ramente excepcional. Los periódicos 
profesionales ilustrados Pan y To
ros y Sol y Sombra reprodujeron el 
cartel, obra de Mariano Benlliure, 
como asimismo los programas y pa
ñuelos de seda en los que aquél fué 
estampado; publicaron el retrato de 
Sor Francisca, superiora de las Her-, 
manas de la Caridad que servían a los 
enfermos en el Hospital Provincial; 
algunas vistas exteriores e interiores 
de dicho edificio; fotografías de los 
matadores mencionados y de los to
ros; instantáneas de las suertes reali
zadas, en la corrida (por entonces em
pezó a publicarse esta información 
gráfica), etc., etc., y, en fin, no exis
tiendo a la sazón la publicidad comer
cial, sino la meramente informativa, 
y con una pobreza de medios que hoy 
encontramos un tanto ingenua, tal 
fué la que se hizo de aquel aconteci
miento taurino (repetimos que antes 
y después de celebrarse), que pasó a 
la historia con todos los caracteres 
de la monografía más concienzuda e 
interesante conocida hasta entonces. 

697. A . P . — L a Coruña.—Sí, se
ñor; existe una ganadería conocida 
por el nombre de 
Tassara, la de 
don Clemente 
Tassara y Buiza, 
cuyos toros se li
diaron por pri
mera vez a nom
bre de dicho se
ñor en Madrid el 
11 de junio de 
1939, en una co
rrida de la que 
fueron espadas 
Chicuelo Es t u-
diante» y Gita- Hierro de la Gana-
nillo de Triana». dería de Tassara 
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FRANCISCO VEGA DE LOS REYES, 
"GITANILLO D E TRIANA" 

Los gitanos le llamaban "Curro Puya". Torero 
trianero, su estilo depurado campeaba en el toreo 
de capa. A su lance a la verónica , por su lenti
tud y e m o c i ó n , se le d e n o m i n ó '"un minuto de 
silencio". Al dar un pase de muleta al toro "Fan
danguero", de don Graciliano Pérez , el 31 de ma
yo de 1931, en Madrid, fué alcanzado y corneado 
terriblemente. Y murió , de resultas de la cogida, 
el 14 de agosto. 
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